
ENTRADA
1. El sermón de la montaña
Ven, sube a la montaña
a recibir la Ley del Reino,
Jesús quiere grabarla
sobre tu corazón.
Felices los humildes,
su herencia es el Señor,
felices los que lloran,
tendrán consolación.
Felices los pacientes,
el cielo poseerán;
los que aman la justicia,
en Dios se saciarán.
Felices los sinceros
porque verán a Dios;
los misericordiosos
porque obtendrán perdón.
Felices los que luchan
por construir la paz,
a ellos pertenece
el Reino celestial.

2. Iglesia peregrina
Todos unidos, formando un solo cuerpo,
un pueblo que en la Pascua nació;
miembros de Cristo en Sangre redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu,
que el Hijo desde el Padre envió;
Él nos conduce, nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de otro Reino,
somos testimonio de amor.
Paz para las guerras
y luz entre las sombras,
Iglesia peregrina de Dios.
Rugen las tormentas y a veces nuestra barca
parece que ha perdido el timón.
Miras con miedo, no tienes confianza,

Iglesia peregrina de Dios.
Una esperanza nos llena de alegría:
presencia que el Señor prometió.
Vamos cantando, Él viene con nosotros,
Iglesia peregrina de Dios.
Todos nacidos en un solo bautismo,
unidos en la misma comunión.
Todos viviendo en una misma casa,
Iglesia peregrina de Dios.
Todos prendidos en una misma suerte,
ligados a la misma salvación.
Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza,
Iglesia peregrina de Dios.

3. El pueblo de Dios
El pueblo de Dios lento caminaba
y por el desierto su Dios lo guiaba.
El pueblo de Dios era rico de nada,
tenía esperanza y así caminaba.
Hoy somos tu pueblo, Señor,
y estamos en marcha,
solamente tu gracia
nos basta y alcanza.
El pueblo de Dios también vacilaba,
a veces costaba creer en su amor.
El pueblo de Dios llorando rezaba,
pedía perdón y recomenzaba.
El pueblo de Dios también tuvo hambre
y Vos le mandaste el pan que da vida.
El pueblo de Dios cantando dio gracias,
gustó de tu amor, tu amor que no pasa.

4. Juntos como hermanos
Juntos como hermanos,
miembros de una Iglesia,
vamos caminando
al encuentro del Señor.
Un largo caminar
por el desierto, bajo el sol,
no podemos avanzar
sin la ayuda del Señor.
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Unidos al rezar,
unidos en una canción,
viviremos nuestra fe
con la ayuda del Señor.
La Iglesia en marcha está,
a un mundo nuevo vamos ya;
donde reinará el Amor,
donde reinará la Paz.

5. Qué lindo llegar cantando
Qué lindo llegar cantando
a tu Casa, Padre Dios,
y hermanados en el canto,
comenzar nuestra oración.
Darte gracias y alabanzas,
pedirte ayuda y perdón.
Qué lindo llegar cantando
a tu Casa, Padre Dios.
Qué lindo traer la vida
y en nuestra celebración
contarla a nuestros hermanos
y que se vuelva oración,
sudor, lágrima, esperanza,
trabajo, rezo y amor.
Qué lindo rezar cantando
la vida que se nos dio.
Qué lindo encontrar hermanos
que viven la misma fe
y amando son serviciales
y esperando saben ver
que el Reino de Dios avanza
sencillamente y de a pie.
Qué lindo rezar cantando
el misterio de la fe.
Qué lindo saber que somos
una Iglesia-comunión,
que nace con el bautismo
y crece con la misión
de unir entre sí a los hombres
y a la humanidad con Dios.
Qué lindo rezar cantando
y sentir la comunión.

Qué lindo ver a la gente
compartir y festejar,
y es que la Pascua de Cristo
nos obliga a celebrar,
comenzando aquí en la tierra
el banquete celestial.
Qué lindo rezar cantando
nuestra alegría pascual.

6. Buenas nuevas
Buenas nuevas,
buenas nuevas pa'mi pueblo,
el quiera oír que oiga,
el que quiera ver que vea
lo que está pasando
en medio de un pueblo
que empieza a despertar,
lo que está pasando
en medio de un pueblo
que empieza a caminar.
Ya no estés más encorvado,
tu dolor se ha terminado,
mucho tiempo has esperado,
tu momento ya ha llegado,
en tu seno, pueblo mío,
hay un Dios que se ha escondido
y con fuerza ha levantado
tu rostro adormecido.
Un nuevo día amanece
y los campos reverdecen,
hombres nuevos aparecen,
de una tierra nueva crecen,
y sus voces como trueno
van rompiendo los silencios,
y en sus cantos, con aliento,
hay un Dios que va contento.
Podemos cambiar la historia,
caminar a la victoria,
podemos crear el futuro
y romper todos los muros
si unimos nuestras manos,
si nos vemos como hermanos,
lograremos lo imposible,
ser un pueblo de hombres libres.



7. Aquí estamos, Señor
Aquí estamos, Señor, venimos a tu casa;
aquí estamos, Señor, a compartir la fe;
aquí estamos, Señor, tu casa es nuestra
casa;
aquí estamos, Señor, tu pueblo hoy de pie
Venimos porque somos tu familia,
por agua y por Espíritu hermanados,
venimos a vivir la Eucaristía.
dar gracias por estar siempre a tu lado.
Venimos a que siembres tu Palabra
en nuestro corazón, camino y piedra;
queremos que tu Espíritu nos abra
y cambie nuestra vida en buena tierra.
Venimos pues la noche siempre avanza
sobre esta vida frágil que alentamos;
venimos a crecer en la esperanza
que pronto vendrá el Reino que buscamos.
Venimos a avivar nuestros anhelos
de libertad, justicia y dignidad;
venimos a intentar ser, en pequeño,
señal de que  eso puede ser verdad.
Venimos a sentarnos a tu mesa
con Cristo, pan de vida y peregrino;
serán su Cuerpo y Sangre la certeza
de que el crucificado hoy está vivo.

8. Venga tu Reino
Somos Pueblo de Dios, Iglesia peregrina,
como una gran familia que camina unida,
venimos a cantar en la Fracción del Pan
que nuestra fuente es el Dios de la Vida.
Venga a nosotros tu Reino de Amor,
pon a tu Pueblo de pie,
celebraremos contigo, Señor,
renueva nuestra esperanza,
celebraremos contigo, Señor
una fiesta de Nueva Alianza.
Somos Cuerpo de Cristo, Iglesia que
comparte

y que alimenta al mundo tan dolido de
hambre,
venimos a cantar en la Fracción del Pan
que nuestro amor es el Dios hecho carne.
Somos templo sagrado del Espíritu Santo,
como un hogar que acoge alegría y dolor,
venimos a cantar en la Fracción del Pan
que nuestra fuerza es Dios consolador.

PERDÓN
9. Déjame nacer de nuevo
Tú conoces la dureza en mi sentir
y la terquedad que hay en mi corazón.
Son las cosas que me alejaron de Ti, Señor,
hazme renacer en tu amor.
Déjame nacer de nuevo,
Déjame nacer de nuevo,
Déjame nacer de nuevo, oh Señor.
No importa la edad que tenga,
Tú no la tienes en cuenta.
Déjame nacer de nuevo, oh Señor.
Tú conoces el pecado que hay en mí
y el dolor que éste dejó en mi corazón.
Por la muerte que he causado vuelvo a Ti,
Señor,
Dame nueva vida en tu amor.

10. Hoy perdóname
Hoy perdóname, hoy por siempre.
Aún sabiendo que he caído,
que de Ti siempre había huido,
Hoy regreso arrepentido y
vuelvo a Ti, vuelvo a Ti,
vuelvo a Ti, vuelvo a Ti.

11. Renuévame, Señor Jesús
Renuévame, Señor Jesús,
ya no quiero ser igual.
Renuévame, Señor Jesús,
pon en mí tu corazón.

bis



Porque todo lo que hay dentro de mí
necesita ser cambiado, Señor,
porque todo lo que hay
dentro de mi corazón
necesita más de ti.

12. Zamba del perdón
Perdón por aquel mendigo,
por aquella lágrima que hice brillar.
Perdón por aquellos ojos
que al buscar los míos no quise mirar.
Señor, no le di la mano,
se encontraba solo y lo dejé partir.
Perdón por no dar cariño,
por sólo buscarlo y tan lejos de Ti.
Señor, ¿por qué soy así?
estoy como ciego, no sé comprender.
Señor, Tú eres mi esperanza,
dame tu mirada, que te sepa ver.
Señor, no soy siempre alegre,
no doy luz a otros que están junto a mí.
Perdón por esta tristeza,
por sentirme solo cuando estás ahí.
Perdón por otros hermanos
a quienes no importa de tu padecer.
Estás cerca del que sufre,
pasan a tu lado pero no te ven.

GLORIA
13. Gloria a Dios
¡Gloria a Dios en el cielo
y en la tierra paz a los hombres!
Gloria a Vos, Padre nuestro, poder y amor,
que hiciste de la nada la creación
y por salvar al mundo de su pecado
enviaste desde el cielo a tu Hijo amado.
Gloria a Vos, Jesucristo, Dios hecho hombre,
que llevaste en tu carne nuestros dolores,

que venciste a la muerte, crucificado,
y reinas junto al Padre, resucitado.
Gloria a Vos, Santo Espíritu, viento y fuego,
que hiciste de los pueblos un solo Pueblo,
que animas a la Iglesia con tu aliento
para que anuncie al mundo el Evangelio.

14. Gloria a Dios en el cielo
Gloria a Dios en el cielo
y en la tierra paz al pueblo.
Por tu inmensa gloria, te alabamos todos,
te adoramos todos, te glorificamos.
Señor, Rey Celestial, y Dios Padre
poderoso. (bis)

Señor, hijo Jesucristo, cordero de nuestro
Dios. (bis)

Tú que quitas el pecado, apiádate de
nosotros. (bis)

Porque tú solo eres Santo, altísimo
Jesucristo. (bis)

En la gloria de Dios Padre, con el Espíritu
Santo. (bis)

15. Gloria a Dios en las alturas
Gloria a Dios en las alturas,
y en la tierra tengan paz,
aquellos que ama el Señor,
los de buena voluntad;
te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, glorificamos,
te damos gracias, Señor,
por la inmensa Gloria tuya.
Señor, Dios Rey de los cielos,
Padre Todopoderoso,
Señor Jesús, Hijo Único,
Santo Cordero de Dios,
Tú que quitas el pecado,
demuestra tu compasión,
Tú que quitas el pecado,
escucha nuestra oración.
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Tú que reinas junto al Padre,
envíanos tu perdón,
porque sólo Tú eres Santo,
Tú sólo el mismito Dios;
con el Espíritu Santo,
en la Gloria del Señor. (bis)
Amén, amén.

SALMOS
16. Salmo 18 (b)
Tu Palabra, Señor, es la verdad
y la luz de mis ojos.
La Ley del Señor es perfecta,
reconforta el alma;
el testimonio del Señor es verdadero,
sabiduría del humilde.
Los preceptos del Señor son justos,
alegran el corazón;
la Palabra del Señor es pura,
ilumina los ojos.
Los mandamientos del Señor son santos,
permanecen para siempre;
los juicios del Señor son la verdad,
y siempre justos.
Su Palabra es más valiosa
que el oro más fino;
sus preceptos son más dulces que la miel
que fluye del panal.

17. El Señor es mi Pastor
(Salmo 22)

El Señor es mi Pastor,
nada me puede faltar. (bis)

El Señor es mi Pastor
que no me priva de nada.
En las praderas fresquitas
de pasto verde me sacia
y me lleva a los arroyos
donde el agüita es más clara.

Como una cuestión de honor
se preocupa de mi vida,
me lleva por buena senda
y me asiste en las fatigas,
y yendo con Él no temo
las quebradas más ariscas.
Saber que Él marca mi rumbo
me sosiega y tranquiliza;
Él me brinda su confianza
hasta entre gente enemiga;
me hace sentar a su mesa
y en su copa me convida.
Qué lindo saber que tengo
su cariño y su alegría,
que siempre vendrán conmigo
a lo largo de mi vida,
y un día será mi casa
la Casa donde Él habita.

18. Rendid a Yahvéh (Salmo 28)
Rendid a Yahvéh, santos del Señor,
gloria y poder al que hace la creación.
Rendid honor al glorioso Nombre del Señor
y adoradlo con su santo esplendor.
Sobre los mares resuena la voz de Dios.
Glorioso es Dios, su voz hace temblar.
Qué poderosa es la voz del Altísimo.
Aleluia...
Su voz descuaja los cedros del Líbano.
Aleluia...
La voz del Señor lanza llamas de fuego.
Aleluia...
Sacude los montes la voz del Altísimo.
Aleluia...
Y en su santuario gritan gloria.
Sentado está Dios sobre la tempestad,
sentado está Yahvéh cual rey eterno,
la fuerza da al que pone su confianza en Él.
Yahvéh bendice a su pueblo con paz.



19. Bendeciré al Señor (Salmo 33)
Bendeciré al Señor en todo tiempo,
y mi boca no cesará de alabarlo.
Mi alma se enorgullece en el Señor,
que lo oigan los humildes y se alegren.
Prueben qué bueno es el Señor,
Hagan la prueba y véanlo,
dichoso aquel que busca en Él refugio.
Engrandezcan conmigo al Señor,
ensalcemos todos su Nombre.
Busqué al Señor y me dio una respuesta,
me libró de todos mis temores.
El pobre gritó y lo oyó el Señor,
lo libró de todas sus angustias.
Canten al Señor todos sus fieles,
pues nada le falta a quien lo ama.
Guarda tu lengua del mal
y tus labios de la mentira.
Evita el mal y realiza el bien.
A los justos Dios los guía y escucha sus
clamores.
El Señor es fuerza de los afligidos.

20. Tú me conoces (Salmo 138)
Mi Dios, Tú me conoces,
entiendes desde lejos mi pensar.
Adviertes mi andar y mi reposo,
conoces todos mis caminos.
Y pues aún no está la palabra en mi voz
y Tú la sabes.
Delante y detrás Tú me rodeaste,
pusiste sobre mí tu amor.
Grande eres y no lo puedo comprender.
¿Adónde me iré de tu Espíritu?
¿Adónde huiré de tu presencia?
Porque si fuera a los cielos, te hallaré
y si tomara las alas del alba, te
encontraré.
Aunque habitara en el extremo del mar,
tu mano me guiará, conmigo estará...

ALELUIA
21. Yo soy el Maestro
¡Aleluia,  aleluia,
 aleluia,  aleluia!
Yo soy el Maestro,
Yo soy el Pastor,
feliz quien me sigue
y escucha mi voz.

22. El Señor resucitó
Aleluia, aleluia. (3 veces)
El Señor resucitó.
El Señor resucitó,
cantad con alegría,
demos gracias al Señor, aleluia.
Mi pecado redimió,
Cristo Dios subiendo al cielo,
nueva vida ahora tengo, aleluia.
Ahora tengo la esperanza
de que Dios siempre perdona,
que Cristo no me abandona, aleluia.
Jesucristo, que sube al cielo,
nos manda que nos queramos
en todos nuestros hermanos, aleluia.

23. Yo soy el Camino
Aleluia, aleluia, aleluia. (bis)

Yo soy el Camino. Yo soy la Verdad.
Quien sigue mis pasos la Vida tendrá.

24. Tu Palabra
Tu Palabra ilumina mis pasos;
tu Palabra se hace vida en mi vida;
tu Palabra, que es espada en dos filos,
me libera y me obliga,
me consume y me salva.
Aleluia, porque hoy puedo escucharla.
Aleluia, porque hoy quiero vivirla.



25. Palabra de Dios
Palabra de Dios que cumple fielmente,
Palabra de Dios dada para siempre.
"Tú eres mi Pueblo, nunca te abandono",
te doy mi Palabra, Palabra de Dios.

26. Cuando nos das tu Palabra
Cuando nos das tu Palabra
la vida palpita tanto
que el pueblo entero te nombra
con verso, música y canto.
Es que tu Palabra es vida
que consuela al caminante
y al débil lo reanima
a que siga hacia adelante.
Es agua limpia y fresquita
que alivia tantos penares,
es simple porque es clarita,
serenata de cantares.
Tu Palabra es querendona,
suave y dulce como miel,
nos toca y nos enamora
y nos hace pueblo fiel.
Así sentimos clarito
que la historia es caminata
y es tarea de hermanarse
con la vida arremangada.
Con empeño siempre firme,
aceptando la Palabra,
la vida del suelo crece
y un tiempo nuevo amanece.
Por eso, tatita Dios,
dejanos tu bendición
y esa caricia del cielo
que es tu Palabra, Señor.

OFRENDA
27. Te ofrecemos Padre nuestro
Te ofrecemos, Padre nuestro,
este vino y este pan;
junto con ellos te damos
el trabajo y el dolor,
la dicha de ser tus hijos,
la alegría del amor.
Te lo ofrecemos por Cristo,
que entre nosotros está;
este pan será su Cuerpo,
el vino Sangre se hará;
perdona nuestros pecados
y haz que vivamos en paz.

28. Mira nuestra ofrenda
Mira nuestra ofrenda,
mírala, Señor,
todo te ofrecemos
para unirnos más.
Porque tu misa es nuestra misa,
porque tu vida es nuestra vida.
¿Qué podemos darte,
nuestro creador?
Sólo nuestra nada:
tómala, Señor.

29. Los frutos de la tierra
Elegiste, Señor, para quedarte
frutos simples surgidos de la tierra,
pan y vino sembrados por el hombre
y que pueden estar en cualquier mesa.
¡Que sepamos, Señor, ser tu pan bueno,
nacido de la espiga verdadera!
Hoy, trayendo espigas y racimos,
nos llegamos, Señor, a tu mesa
para unir a la Ofrenda de tu Hijo
el gozo y el dolor de la cosecha.
¡Que sepamos, Señor, ser vino bueno,
y apagar en el mundo la tristeza!
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30. Pan de vida y bebida de luz
Te ofrecemos, Señor, el pan,
Pan de Vida te harás, y así
juntos podremos ser
como hermanos al fin.
Es el signo de amor
que Vos nos pedís.
Este vino que aquí está,
para que Vos, Señor, vivas
en bebida de luz,
para poder guiar a los hombres
que hoy buscan tu amistad.
Con sincera humildad, Señor,
queremos ofrendar amor,
alegría, dolor,
y en nuestra pequeñez
el cansancio también
dejar a tus pies.

31. Coplas de Yaraví
Señor, que nuestra vida sea
cual una quena simple y recta,
para que Tú puedas llenarla,
llenarla con tu música.
Señor, que nuestra vida sea
arcilla blanda en tus manos,
para que Tú puedas formarla,
formarla a tu manera.
Señor, que nuestra vida sea
semilla suelta por el aire,
para que Tú puedas sembrarla,
sembrarla donde quieras.
Señor, que nuestra vida sea
leñita humilde y siempre seca,
para que Tú puedas quemarla,
quemarla para el pobre.

32. Al altar del Señor
Al altar del Señor
vamos con amor,
a entregar al Señor
lo que Él nos dio.

Pan le traemos, trigo de Dios,
para la mesa que Él nos preparó.
Vino traemos, viña de Dios,
para la fiesta de la comunión.
Luces traemos para alumbrar
la mesa santa de nuestro altar;
flores traemos para alegrar
esta comida de la amistad.
Ropa y comida, juguetes también,
libros, remedios, son para Él.
En los que sufren Cristo está,
darle queremos lo que Él nos da.
Hoy nuestros juegos, nuestro dolor,
nuestros estudios, traemos al Señor;
toda la vida vamos a dar
para la ofrenda de Cristo en el altar.

33. Una espiga
Una espiga dorada por el sol,
el racimo que corta el viñador,
se convierten ahora en pan y vino de amor,
en el Cuerpo y la Sangre del Señor.
Compartimos la misma comunión,
somos trigo del mismo Sembrador,
un molino, la vida, nos tritura con dolor,
Dios nos hace Eucaristía en el amor.
Como granos que han hecho el mismo pan,
como notas que tejen un cantar,
como gotas de agua que se funden en el mar,
los cristianos un Cuerpo formarán.
En la mesa de Dios se sentarán,
como hijos su Pan comulgarán,
una misma esperanza caminando cantarán,
en la vida como hermanos se amarán.

34. Yo te ofreceré
Padre Dios Creador, yo te ofreceré
nuestra raza mestiza, yo te ofreceré,
nuestro pueblo que lucha, yo te ofreceré...
Por el fin del racismo,
mi sangre en bautismo te ofreceré.
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Mi trabajo mal pago, yo te ofreceré,
el dolor soportado, yo te ofreceré,
mi clamor de justicia, yo te ofreceré...
Arte, música, historia,
mi fe en la victoria te ofreceré.
La comida que falta, yo te ofreceré,
tantas madres que esperan, yo te ofreceré,
tantos niños que lloran, yo te ofreceré...
Mi esperanza porfiada,
la fiesta esperada te ofreceré.
Nuestra historia negada, yo te ofreceré,
mi pueblo desterrado, yo te ofreceré,
tantos años perdidos, yo te ofreceré...
Nuestra propia raíz,
nuestro pueblo feliz te ofreceré.

35. Toma, Señor, nuestra vida
Al acercar las ofrendas
de pan y vino al altar,
se hace presente la entrega
de toda la humanidad.
Como los granos de trigo
se vuelven un solo pan,
verás, Señor, a tus hijos
crecer en comunidad.
Recibe, Padre, estos dones
y escucha nuestra oración,
para que aquí los transformes
en el Cuerpo y Sangre
de Nuestro Señor.
Si el vino quita las penas
que afligen al corazón,
seremos vino que alegra
permaneciendo en tu Amor.
Toma, Señor, nuestra vida,
danos tu Vida, Señor,
que si florece tu Viña,
se acerca el Reino de Dios.

36. Padre de Jesús, bendice
Este es el momento
de alegrar la mesa

con el vino y con el pan
que consagraremos
y que ofreceremos
y que hemos de comulgar.
Este es el momento
de llegar confiados
a la mesa del altar,
porque tu Palabra vivificadora
nos acaba de llamar.
Padre de Jesús bendice
lo que presentamos hoy,
y que al preparar tu mesa
se renueve el gozo de saber tu amor.
Pan de nuestras vidas,
pan de nuestras manos,
pan de nuestra juventud,
pan que hoy entregamos,
juntos como hermanos,
en señal de gratitud.
Vino de la tierra
buena, generosa,
vino te ofrecemos hoy,
lleva nuestras luchas,
lleva nuestras penas,
lleva nuestra sed de amor.

37. Tú pones lo demás
Un día de bodas el vino faltó,
imposible poderlo comprar,
qué bello milagro hiciste, Señor,
con el agua de aquel manantial.
Colmaste hasta el borde de vino mejor
las tinajas que pude llenar,
yo puse mi esfuerzo, yo puse mi afán,
tu pusiste, Jesús, lo demás.
Es muy poco, Señor,
lo que vengo a traer,
es muy poco lo que puedo dar,
mi trabajo es el agua que puedo ofrecer
y mi esfuerzo un pedazo de pan.
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Es muy poco, Señor,
lo que vengo a traer,
es muy poco lo que puedo dar,
en tus manos divinas lo vengo a poner,
Tú ya pones, Señor, lo demás.
La gente con hambre sentada esperó
en el prado que baja hasta el mar,
con cuanto tenía a Ti se acercó
un muchacho que quiso ayudar.
Tu mano en su frente feliz descansó,
en sus ojos tu dulce mirar;
él puso sus peces, él puso su pan,
Tú pusiste, Jesús, lo demás.
Los hombres volvían al amanecer,
muy cansados de tanto bregar,
las barcas vacías, que es triste volver
y de nuevo tener que empezar.
Salieron al agua a pescar otra vez,
tu Palabra los iba a guiar,
los hombres pusieron la barca y la red,
Tú pusiste, Jesús, lo demás.

38. Ofrenda de amor
Por los niños que empiezan la vida,
por los hombres sin techo ni hogar;
por los pueblos que sufren la guerra,
te ofrecemos el vino y le pan.
Pan y vino sobre el altar
son ofrendas de amor,
pan y vino serán después,
tu Cuerpo y Sangre Señor.
Por los hombres que viven unidos,
por los hombres que buscan la paz;
por los pueblos que no te conocen,
te ofrecemos el vino y el pan.
Por aquellos a quienes queremos,
por nosotros y nuestra amistad;
por los vivos y por los difuntos,
te ofrecemos el vino y el pan.

39. Te presentamos
Te presentamos la vida, Señor,
vida del pueblo, de fiesta y dolor.
Campo y desierto, vida y silencio,
te presentamos Señor. (bis)

Te presentamos la vida, Señor,
el Pan y el Vino en tu mesa estarán.
Pan compartido, Vino de fiesta,
tu Cuerpo y Sangre, serán. (bis)

SANTO - CORDERO
40. Santo
Santo, Santo, Santo los cielos te proclaman;
Santo, Santo, Santo es nuestro rey Yahvéh.
Santo, Santo, Santo es el que nos redime
porque mi Dios es Santo,
la tierra llena de su gloria está.
Cielo y tierra pasarán,
mas tu Palabra no pasará.
No, no, no, no, no, no pasará. (bis)

Bendito el que viene en nombre del Señor,
da gloria a Jesucristo, el Hijo de David.
Hosanna en las alturas, a nuestro Salvador.
Bendito el que viene en el nombre del
Señor. (bis)

41. Santo
Santo es el Señor, mi Dios,
digno de alabanza.
A Él el poder,
el honor y la gloria.
Hosanna, hosanna,
hosanna, hosanna,
hosanna, oh Señor.
Bendito es el que viene
en nombre del Señor.
Con todos los santos
cantamos para Él.

bis

bis

bis

bis

bis



42. No hay saludo más bonito
No hay saludo más bonito
que el saludo de un hermano.
Te da un abrazo y te dice:
la paz contigo, hermano.
Dios te bendiga, la paz contigo,
Dios te bendiga, hermano.

43. Cordero de Dios
Cordero de Dios que fuiste inmolado
por todos los hombres, por nuestro pecado.
Cordero de Dios que estás liberado,
que veamos el rumbo que lleva a la Paz.
Por toda la sangre que se ha derramado,
por su propia Sangre que es la Nueva
Alianza,
Cordero de Dios, señal de esperanza,
escucha a tu pueblo que pide la Paz.
¡La Paz, tu Paz!

COMUNIÓN
44. No hay mayor amor
No hay mayor amor
que dar la vida.
No hay mayor amor,
no hay mayor amor.
Este es mi Cuerpo y mi Sangre,
todo esto es lo que soy;
quedo por siempre entre ustedes,
aunque parta no me voy.
No teman, amigos míos,
si algún tiempo no me ven,
pues si entre ustedes se quieren,
me verán a mí también.
El miedo no es sentimiento
que abrigue el que cree en Mí;
recuerden estas palabras:
al miedo Yo lo vencí.

Les enviaré mi Espíritu
que consuela en el dolor,
alentará la esperanza,
traerá fuego al corazón.

45. Señor, Tú eres el pan
Señor, Tú eres el pan
que nos da la Vida eterna.
Dijo Jesús cierto día,
predicando en Galilea:
Yo soy el Pan que da vida,
anunciado en los profetas.
Es voluntad de mi Padre
que quien coma de esta Cena
ha de vivir para siempre,
para que ya nunca muera.
No dominará la muerte
a los que coman y beban
de este Pan y de este Vino,
que es comida verdadera.
Aquí está el Vino y el Pan
que mi Cuerpo y Sangre encierran,
a todo aquel que lo coma
le daré la Vida nueva.

46. Pon tus manos
Pon tus manos en las manos
del Señor de Galilea.
Pon tus manos en las manos
del Señor que calma el mar.
Es Jesús el que te va a cuidar
noche y día sin cesar.
Pon tus manos en las manos
del Señor que calma el mar.
Pon tus pies en las huellas
del Señor de Galilea.
Pon tus pies en las huellas
del Señor que calma el mar.
Es Jesús el que te va a cuidar
noche y día sin cesar.
Pon tus pies en las huellas
del Señor que calma el mar.



En tus labios la palabra
del Señor de Galilea.
En tus labios la palabra
del Señor que calma el mar.
Es Jesús el que te va a cuidar
noche y día sin cesar.
En tus labios la palabra
del Señor que calma el mar.
Pon tus manos en las manos
del Señor de Galilea.
Pon tus pies en las huellas
del Señor que calma el mar.
Es Jesús el que te va a cuidar
noche y día sin cesar.
En tus labios la palabra
del Señor que calma el mar.

47. Comemos del mismo pan
Comemos del mismo pan,
bebemos del mismo vino, (bis)
somos el Cuerpo de Cristo
para la gloria del Padre. (bis)

Y así será, en Vos, Señor,
el cielo y la tierra nueva
en comunión.
Señor, Vos vas trabajando
con tus manos paternales (bis)
el barro de nuestra carne,
formándonos a tu imagen. (bis)

Señor, Vos nos diste vida,
tu misma Vida divina, (bis)
haciéndonos hijos tuyos
y entre nosotros hermanos. (bis)

Nacimos de tu costado
en el agua y en la sangre, (bis)
haciéndonos hombres nuevos,
herederos de tu Reino. (bis)

Del nuevo Adán que dormía
en el sueño de la Cruz, (bis)
formaste tu santa Iglesia,
Cuerpo y Sangre de Jesús. (bis)

Tu Sangre nos ha lavado
de todos nuestros pecados, (bis)
vistiéndonos con tu luz
para la Pascua eterna. (bis)

Si en tu mesa compartimos
las riquezas celestiales, (bis)
nuestros bienes temporales
queremos hoy compartir. (bis)

48. Como Cristo nos amó
Como Cristo nos amó
nadie pudo amar jamás.
Él nos guía como estrella
por la inmensa oscuridad.
Al partir con Él el pan,
alimenta nuestro amor:
es el pan de la amistad,
el pan de Dios.
Es mi Cuerpo, vengan a comer.
Es mi Sangre, vengan a beber.
Porque soy la vida, Yo soy el amor.
¡A tu amor eterno llévanos, Señor!
Como Cristo nos amó
nadie pudo amar jamás.
En su pueblo es un obrero
como todos los demás;
con sus manos gana el pan,
trabajando con amor:
Él conoce la pobreza y el dolor.
Como Cristo nos amó
nadie pudo amar jamás.
Al morir en una cruz
nos dio paz y libertad;
pero al fin resucitó
por la fuerza de su amor
y salió de su sepulcro vencedor.
Como Cristo nos amó
nadie pudo amar jamás.
Él nos une como hermanos
en su Reino de bondad.
Para siempre, junto a Él,
viviremos sin temor;
nada puede separarnos de su amor.



49. Danos este pan
Jesucristo, danos este pan,
que tu pueblo crezca en la unidad.
Siendo Dios, hombre te hiciste,
para poderte entregar,
en la cruz, sangriento altar,
donde a los hombres te diste.
Al morir te diste todo,
ofreciéndote en la cruz,
y era el cielo, buen Jesús,
que nos dabas de ese modo.
Cuando eres celebrado,
en cada Misa te das,
pero ya no mueres más,
porque estás resucitado.
Una vez todo te diste,
y es cada Misa esa vez,
hasta que vuelvas después,
como Tú lo prometiste.
Tú, Señor, has visto el hambre
que tenemos de hermandad
y nos brindas la unidad
con tu Cuerpo y con tu Sangre.
Y tu Cuerpo nos congrega
en eterna comunión,
y la Sangre del perdón
hasta el corazón nos llega.
Que podamos con María,
en tu Espíritu, Jesús,
ser los hijos de la luz,
más hermanos cada día,
y estrechando nuestras manos,
obedientes a tu voz;
ser así Pueblo de Dios,
servidor de los hermanos.

50. Un mandamiento nuevo
Un mandamiento nuevo nos da el Señor:
que nos amemos todos como Él nos amó
Como a mí me ama el Padre,
así Yo los he amado.

La señal de los cristianos
es amarse como hermanos.
El que no ama a sus hermanos,
miente si a Dios dice que ama.
Donde existe amor fraterno,
Cristo está y está su Iglesia.
Amar es estar al lado
del que es pobre y olvidado.
No amemos de palabra,
sino de obra y de verdad.
Cristo, luz, verdad y vida,
al perdón y amor invita.
Perdonemos al hermano,
como Cristo ha enseñado.
En Jesús somos hermanos,
si de veras perdonamos.
Al comer el mismo Pan,
en unión siempre vivamos.
En la vida y en la muerte
Dios nos ama para siempre.
Del amor, fe y esperanza,
el amor es lo más grande.

51. Si yo no tengo amor
Si yo no tengo amor,
yo nada soy, Señor.
El amor es compasivo,
el amor es servicial,
el amor no tiene envidia,
el amor no busca el mal.
El amor nunca se irrita,
el amor no es descortés,
el amor no es egoísta,
el amor nunca es doblez.
El amor disculpa todo,
el amor es caridad,
no se alegra en la injusticia,
sólo goza en la verdad.
El amor soporta todo,
el amor todo lo cree,

bis



el amor todo lo espera,
el amor es siempre fiel.
Nuestra fe y nuestra esperanza
junto a Dios terminarán,
el amor es algo eterno,
nunca, nunca pasará.

52. Si me falta el amor
Aunque yo dominara las lenguas arcanas
y el lenguaje del cielo supiera expresar,
solamente sería una hueca campana,
si me falta el amor.
Si me falta el amor
no me sirve de nada,
si me falta el amor nada soy.
Aunque todos mis bienes dejase a los pobres
y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar,
todo ello sería una inútil hazaña,
si me falta el amor.
Aunque yo develase los grandes misterios
y mi fe las montañas pudiera mover,
no tendría valor ni me sirve de nada,
si me falta el amor.

53. En memoria tuya
Llegada la hora del retorno al Padre,
sabiendo que iba camino a su cruz,
reunió a sus amigos en última Cena
y nos dio su Cuerpo el Señor Jesús.
En memoria tuya, Cristo redentor,
vamos a tu mesa, en señal de amor.
Profundo misterio de amor y ternura,
de querer quedarse antes de partir,
de dejar su Sangre como Alianza nueva,
de darla en bebida antes de morir.
Tómenlo y coman, pues esto es mi Cuerpo,
les dijo, rompiendo en su mano un pan;
tómenla y beban, ésta es mi Sangre,
la que por ustedes he de derramar.

Y hagan lo mismo cuando se reúnan,
sabiendo que un día he de retornar,
para convidarlos a beber unidos
de aquel vino nuevo que el Padre ha de dar.
Por eso, inclinados, su Cuerpo adoramos,
y aunque nada vemos, nos basta creer.
El antiguo rito ha dejado paso
a su Sacramento, misterio de fe.
A Ti, Jesucristo, te damos la gloria,
porque Tú nos diste el don del amor.
A Ti la victoria, honor y alabanza,
porque estás sentado al lado de Dios.

54. En la mesa del Señor
Llegamos a tu mesa, amado Señor,
trayendo en nuestros labios un canto de amor
para que nos alumbren tu gracia y bondad
y así podamos siempre tu amor reflejar.
El pan que es tu Cuerpo nos confortará,
el vino que es tu Sangre valor nos dará,
para enfrentar la vida con fe y con amor,
confiando plenamente en tu gracia, Señor.
¡Bendito seas, Señor,
por todo el bien que nos das!
¡Bendito porque quieres estar hoy aquí,
brindándonos tu vida en vino y en pan!
El pan que compartimos es trigo de Dios,
es fruto de la tierra en trabajo y dolor;
en nuestros corazones semilla se hará
para una nueva siembra de paz y amistad.
La copa que tomamos es vino de Dios:
la Sangre derramada por Cristo en la cruz,
se hará en nuestras venas latido de amor,
para entregar la vida en unión con Jesús.

55. Pescador de hombres
Tú has venido a la orilla,
no has buscado ni a sabios ni a ricos,
Tan sólo quieres que yo te siga.
Señor, me has mirado a los ojos.
Sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca.
Junto a Ti buscaré otro mar.
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Tú sabes bien lo que tengo,
en mi barca no hay oro ni espada,
tan sólo redes y mi trabajo.
Tú necesitas mis manos,
mi cansancio que a otros descanse,
amor que quiera seguir amando.
Tú, pescador de otros lagos,
ansia eterna de hombres que esperan.
Amigo bueno que así me llamas.

56. Yo soy el camino
Yo soy la luz del mundo,
no hay tinieblas junto a mí,
tendrán la luz de la vida
por la Palabra que les di.
Yo soy el camino firme,
Yo soy la vida y la verdad,
por mí llegarán al Padre
y al Santo Espíritu tendrán.
Yo soy el Pan de vida
y con ustedes me quedé,
me entrego como alimento,
soy el misterio de la fe.
Yo soy el buen Pastor
y por amor mi vida doy,
Yo quiero un solo rebaño,
soy para todos Salvador.
Yo soy la vid verdadera,
mi Padre Dios el viñador,
produzcan fruto abundante
permaneciendo en mi amor.
Yo soy Señor y Maestro
y un mandamiento nuevo doy,
que se amen unos a otros
como los he amado Yo.

57. Como en Emaús
Nos acercamos con alegría
a recibirte, Señor Jesús.
Con tu presencia nos iluminas,
como lo hiciste en Emaús.

Necesitados de tu consuelo,
vamos en busca del mismo Pan
que nos dejaste como alimento
en nuestro diario peregrinar.
Tomen y coman, esto es mi cuerpo.
Tomen y beban, mi sangre es.
Que por ustedes hoy Yo me entrego
y con ustedes Yo me quedaré.
¡Qué gran misterio la Eucaristía!
Principio y fuente de la unidad
que nos enseña a gustar la vida
y a compartirla con los demás.
Gracias, Señor, por el Pan del cielo
que recibimos de tu bondad.
La Iglesia vive en tu mismo Cuerpo
al celebrar este Memorial.
Dale, Señor, a tu pueblo santo
tu compañía y tu bendición.
Que en las tristezas y en el cansancio
se fortalezca la comunión.
Que seamos uno y el mundo crea
al ver creyentes de corazón,
que sin medida su vida entregan
como aprendimos de Vos, Señor.

58. Escondido estás a los ojos
Escondido estás a los ojos
y tan claro estás en la fe,
en los dones del pan y el vino
hoy presente otra vez te hacés.
Al comer de tu Cuerpo y Sangre,
nos unimos a tu pasión.
Y en nosotros, como un torrente,
brota vida y resurrección.
Somos Señor tu familia que en el altar,
se reúne en un gran banquete,
festejando que Vos estás.
se reúne en un gran banquete
festejando que Vos vendrás.
Es costumbre que nos reunamos
a comer para festejar,
porque el hombre que no se encuentra
va muriendo en su soledad.

bis

bis

bis



Los cristianos hacemos fiesta
porque con tu resurrección
a la muerte la hiciste vida,
y a nosotros, hijos de Dios.
A la mesa también traemos
los dolores del caminar,
la injusticia en la que vivimos
y la falta de pan y paz.
Que tu Espíritu los transforme
en ofrenda de comunión
para hacer más presente el Reino
y apurar la liberación.

59. Cuerpo y Sangre
Tú, Señor, que te quedaste
de manera tan sencilla,
nuestro trigo se hizo pan
y la mesa está servida.
Este pan que ya es tu Cuerpo,
la verdadera comida,
que da fe a los que esperan
y da fuerza al que camina.
Ni el pan es pan,
ni el vino es vino,
tu Cuerpo y Sangre
hoy compartimos.
Y quédate,
la noche es larga
te necesito aquí en mi casa,
aquí en mi casa.
Tú, Señor, que te quedaste
de manera tan sencilla,
nuestra vid se hizo vino
y la mesa está servida.
Este vino ya es tu Sangre,
la verdadera bebida,
fuente de todo sediento,
de verdad, de luz, de vida.

60. Quiero ser pan
Es joven el que espera,
el que sabe caminar,

el que lucha por el Reino
sin volver la vista atrás.
El que da su mano a otros,
el que sabe transformar,
el que es pan para los pobres
defendiendo la verdad.
Quiero ser pan,
para el hambre ser el pan
de mi pueblo y construir
el escándalo del compartir.
Es joven el que arriesga,
el que sabe caminar,
el que siempre se pregunta
sin volver la vista atrás.
El que sabe hacer historia,
el que sabe transformar,
el que es voz de los pequeños
defendiendo la verdad.
El que sigue a Jesús pobre,
el que sabe caminar,
el que apoya la justicia,
sin volver la vista atrás.
El que vive siempre abierto,
el que sabe transformar,
el que canta con los otros,
defendiendo la verdad.

61. Haciéndote pan
Comenzaste a hacerte pan en Belén,
sol pequeñito de nuestra noche.
Aprendiste en Nazareth, de ellos dos,
el gesto manso de la entrega.
Pibe que en Jerusalén te abrazaste
de una vez a las cosas de tu Padre.
Debe tu cuerpo crecer para poderse
ofrecerse como pan a nuestra hambre.
Mi cuerpo es esto, mi sangre es esta,
que por ustedes doy.
Coman y beban, crean y vivan,
que para siempre soy, soy yo, soy yo.
Se multiplicó tu amor, se partió;
todos saciados, aún sobraba.

bis
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Se mostró tu intimidad, eres pan
que sólo vive por donarse.
Noche de Jerusalén, Cristo-Pan,
Te entregaste, eres Tú nuestro cordero.
Cena, huerto, beso y cruz,
y tu entrega, Pan-Jesús,
fue más fuerte que el madero.

62. Himno del Congr. Eucarístico
Jesucristo, Señor de la Historia
que estuviste, estás y estarás:
sos Presencia, Esperanza y Memoria,
sos el Dios de la Vida hecho Pan...
Sos el mismo Jesús que estuviste
junto al Lago de Genesaret,
y ante el hambre del pueblo exigiste:
“¡Denle ustedes, por Dios, de comer!”
¡Quédate con nosotros, Jesús
que da miedo tanta oscuridad,
no es posible morirse de hambre
en la Patria bendita del pan...!
¡Quédate con nosotros, Señor,
que hace falta un nuevo Emaús!
La propuesta será compartir
como vos y en tu nombre, Jesús!
Primitivo ritual de pastores;
que fue luego banquete pascual;
homenaje de nuestros mayores
al Dios vivo de su libertad.
Cena Santa, signo y profecía;
memorial de Jesús servidor;
Nueva Alianza de la Eucaristía
que es misterio de Fe y Comunión.
Sacrificio de la propia vida,
que se ofrece y se da a los demás,
Cuerpo y Sangre, Comida y Bebida
que hace y nutre la comunidad.
Sos la Fiesta de cada semana,
que resume y celebra el Amor,
el Amor que perdona y hermana
y es sincera reconciliación...

Jesucristo, Señor de la Historia,
que pusiste en el Vino y el Pan
tu presencia real, tu victoria
sobre el tiempo, la muerte y el mal...
Que tu Madre, “la Virgen Morena”,
siga estando junto a “nuestra Cruz”,
y nos muestre que vale la pena
entregarse por el bien común...
Somos hijos del “Dios Padre y Madre”
que es ternura y ayuda eficaz;
desde la compasión y el coraje
reinventemos nuestra caridad...
Somos rostro de un Dios Trinitario
que aparece cuando hay comunión,
cuando somos todos solidarios,
cuando el pobre es sujeto y señor.

ACCIÓN DE GRACIAS
- MEDITACIÓN
63. Dios está aquí
Dios está aquí.
Tan cierto como el aire que respiro,
tan cierto como la mañana se levanta,
tan cierto como que te canto
y lo puedes oír.
Lo puedes oír, moviéndose entre los asientos
Lo puedes oír, cantando con nosotros aquí.
Lo puedes llevar, cuando por esa puerta
salgas.
Lo puedes sentir muy dentro de tu corazón.
Si tuviésemos amor de Dios,
amémonos de corazón y mente.
Amor que fluye suave y transparente.
Dios no nos creó indiferentes.
El amor es sufrido, no busca lo indebido,
no se irrita ni envanece.
Si hay amor no existe envidia,
rencores ni injusticias; el amor todo lo soporta



64. Gloria, gloria a Dios
No sé cómo alabarte, ni qué decir, Señor.
Confío en tu mirada que me abre el corazón
Toma mi pobre vida  que, sencilla ante Ti,
quiere ser alabanza, por lo que haces por mí
Gloria, gloria a Dios. (4 veces)

Gracias por tu Palabra, gracias por el amor,
gracias por nuestra Madre,
gracias te doy, Señor.
Gracias por mis hermanos,
gracias por el perdón,
gracias porque nos quieres
juntos en Ti, Señor.
Siento en mí tu presencia,
soy como Tú me ves,
bajas a mi miseria, me llenas de tu paz.
Indigno de tus dones, mas por tu gran amor,
tu Espíritu me llena, ¡gracias te doy, Señor!

65. Den al Señor sus alabanzas
En siete días  Dios creó al mundo.
Adán pecó y perdió el cielo.
Jesús vino entonces para redimirnos,
murió en la cruz y nos salvó.
Den al Señor sus alabanzas,
denle poder, honor y gloria,
a una voz, canten un himno al Señor.
Dios dijo a Moisés: haz mi pueblo libre.
Yo seré tu guía, siempre sígueme.
Salieron ya de Egipto y el mar cruzaron,
cantaron y bailaron, se llenaron de júbilo.
Jesús dijo a Pedro: "ven, te llamo",
el camino es duro, mas iré contigo.
Pedro respondió: "soy un pecador";
tiró las redes y al Señor siguió.

66. Alabaré
Alabaré, alabaré, alabaré,
alabaré, alabaré a mi Señor.
Juan vio el número de los redimidos
y todos alababan al Señor:

unos cantaban, otros oraban
y todos alababan al Señor.
Somos tus hijos, Dios Padre eterno,
Tú nos has creado por amor,
Te adoramos, te bendecimos
y todos cantamos en tu honor.
Todos unidos alegres cantamos
glorias y alabanzas al Señor.
Gloria al Padre, gloria al Hijo,
gloria al Espíritu de Amor.

67. Demos gracias al Señor
Demos gracias al Señor,
demos gracias,
demos gracias al Señor.
En la mañana que se levanta
el día canta y yo canto al Creador.
En la mañana las aves cantan
las alabanzas a Dios nuestro Señor;
y tú, amigo, ¿por qué no cantas
las alabanzas a nuestro Salvador?

68. Te alabo
Aún en la tormenta,
aún cuando arrecia el mar,
te alabo, te alabo en verdad.
Pues sólo a Ti te tengo, Señor,
pues Tú eres mi heredad.
Te alabo, te alabo de verdad.
Aún sin muchas palabras,
aún aunque no sé alabar,
te alabo, te alabo en verdad.
Aún lejos de los míos,
aún en mi soledad,
te alabo, te alabo en verdad.

69. Alma misionera
Señor, toma mi vida nueva
antes de que la espera
desgaste años en mí.
Estoy dispuesto a lo que quieras,
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no importa lo que sea,
Tú, llámame a servir.
Llévame donde los hombres
necesiten tus palabras,
necesiten tus ganas de vivir,
donde falte la esperanza,
donde todo sea triste,
simplemente por no saber de Ti.
Te doy mi corazón sincero
para gritar sin miedo
lo hermoso que es tu amor.
Señor, tengo alma misionera,
condúceme a la tierra
que tenga sed de Vos.
Así en marcha iré cantando,
por pueblos predicando
tu grandeza, Señor.
Tendré mis manos sin cansancio,
tu historia entre mis manos,
mi fuerza en la oración.

70. Decisión
Todo en esta vida es un decidir,
si me voy contigo o me quedo aquí;
romperé los muros de mi propia casa,
iré mar adentro y pescaré por ti.
Hoy mi pueblo está clamando,
pide vida, pide amor.
Gritan mis hermanos
y llega hasta el cielo su voz.
La misión que tú me has dado
quiero hacerla realidad.
Luchar por la vida,
luchar por un mundo de paz.
Me has hablado en mil canciones
mas no te quise escuchar,
cerré mis oídos,
porque es muy difícil amar.
Hace tiempo que pregunto,
tu respuesta escucho hoy,
tu voz habla dentro
y por tu camino yo voy.

71. Ven y sígueme
Me pides, Señor, que yo te siga,
me pides que me ponga a caminar,
difícil para mí es complacerte, Señor;
es mucho lo que tengo que dejar.
Me llamas Señor a ser apóstol
y sabes que es mucho para mí;
quisiera algún día yo seguirte, Señor;
es mucho lo que tengo que dejar.
Ven y sígueme, no esperes más
si Yo junto a ti siempre estaré;
no temas qué palabras
tendrás que decir,
Yo por tu boca hablaré.
Por qué te fijas Tú en mi persona,
habiendo otras más fuertes que yo;
de mí no esperes nunca algo grande,
Señor,
soy débil y cobarde, sabes bien.
Señor quiero decirte otra cosa:
mis amigos de mí se reirán;
dame Tú la fuerza y valentía, Señor,
dame Tú la vida y la fe.

72. El alfarero
Yo quiero ser, Señor amado,
como barro, del alfarero.
Toma mi vida, hazla de nuevo.
Yo quiero ser
un hombre nuevo.

73. Sé como el grano de trigo
Sé como el grano de trigo
que cae en tierra y desaparece,
que aunque te duela la muerte de hoy,
mira la espiga que crece.
Un trigal será mi Iglesia
que guardará mis entregas,
fecundadas en la sangre de Aquel
que dio su vida por ellas.

bis



Ciudad nueva del amor,
donde vivirá el pueblo,
que en los brazos de su dueño nació
sostenido en un madero.
Yo mi vida he de entregar
para aumentar la cosecha,
que el Sembrador al final buscará
y dejará ser eterna.
Y un día al Padre volveré
a descubrir el secreto
de la pequeña semilla que fiel
cobró su herencia en el cielo.

74. El viñador
Por los caminos sedientos de luz,
levantándose antes que el sol,
hacia los campos que lejos están,
muy temprano se va el viñador.
No se detiene en su caminar
No lo asusta la sed ni el calor,
hay una viña que quiere cuidar,
una viña que es todo su amor.
Dios es tu amigo, el viñador,
el que te cuida de sol a sol;
Dios es tu amigo, el viñador,
el que te pide frutos de amor.
Él te protege con un valladar,
levantado en tu alrededor,
quita del alma las piedras del mal
y ha elegido la cepa mejor;
limpia los surcos con todo su afán
y los riega con sangre y sudor;
dime si puede hacer algo más
por su viña el Viñador.
Por los caminos de luz,
levantándose antes que el sol,
hacia los campos que lejos están,
muy temprano se va el viñador;
sólo racimos de amargo sabor
ha encontrado en tu corazón;
dime si puede esperar
algo más que una viña el Viñador.

75. Padre Dios
Nuestro Dios hizo el cielo y la tierra,
nuestro Dios hizo el agua y el sol,
nuestro Dios inventó la semilla
y mantiene su respiración.
Nuestro Dios hizo el hombre a su imagen,
y varón y mujer los creó
y les puso la vida en las manos,
dándole su poder creador.
Y ese Dios, Ñamandú, Dios Yavé,
es el Dios de Jesús, el Señor,
y ese Dios será hoy, como ayer,
Padre Dios, nuestro consolador.
Para Él, Padre Dios, para Él,
cante y baile nuestro corazón.
Para Él, Padre Dios, para Él,
cante y baile el pueblo de Dios.
Nuestro Dios inventó el arco iris
y su vuelo le dio al picaflor;
nuestro Dios hizo la primavera,
su obra cumbre es la resurrección.
Nuestro Dios es ternura y paciencia,
nuestro Dios tiene un gran corazón;
es el Dios defensor de los pobres,
providencia, justicia, perdón.

76. Si el grano de trigo no muere
Llora el trigal en el campo
por sus tronchadas cabezas,
cuando el campesino canta
el gozo de la cosecha.
Llora la vid su racimo
cuando el trapiche lo traga
para convertir en vino
la riqueza de su savia.
Y las mesas de los hombres
se alegran de pan y vino
con las espigas molidas
y los granos exprimidos.
Por eso Dios esta noche
pone semilla en el surco;
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como el trigal y las viñas
lloran su destino oscuro.
Triturada por desprecios,
será alimento su carne,
y exigida por la espada,
será alegría su sangre.
Y sabrá el hombre de nuevo,
y aunque resulte muy duro,
que debe morir el grano
si pretende ser fecundo.

77. El profeta
Antes que te formaras
dentro del vientre de tu madre,
antes que tú nacieras,
te conocía y te consagré.
Para ser mi profeta, de las naciones
yo te escogí:
irás donde te envíe y lo que te mande
proclamarás.
Tengo que gritar, tengo que arriesgar,
¡ay de mí si no lo hago!
¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar,
si tu voz me quema dentro?
Tengo que andar, tengo que luchar,
¡ay de mí si no lo hago!
¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar,
si tu voz me quema dentro?
No temas arriesgarte
porque contigo Yo estaré,
no temas anunciarme,
porque en tu boca Yo hablaré.
Te encargo hoy mi pueblo
para arrancar y derribar;
para edificar, destruirás y plantarás.
Deja a tus hermanos,
deja a tu padre y a tu madre,
abandona tu casa,
porque la tierra gritando está.
Nada traigas contigo,
porque a tu lado Yo estaré:
es hora de luchar, porque mi pueblo
sufriendo está.

78. Mi fortaleza eres Tú
Mi fortaleza eres Tú, Señor. (3 veces)
Mi fortaleza eres Tú.
Porque Tú me has dado la vida
Porque Tú me has dado el existir
Porque Tú me has dado cariño
Me has dado amor.
Mi pensamiento eres Tú, Señor...

Mi alegría eres Tú, Señor...

Mi consuelo eres Tú, Señor...

Mi libertad está en Ti, Señor...

79. Más cerca, oh Dios, de ti
Más cerca, oh Dios, de ti, más cerca, sí,
aunque sea una cruz que me lleve a ti.
Si tiende al sol la flor,
si el agua busca el mar,
a Ti, mi solo bien, yo he de buscar.
Mi pobre corazón inquieto está
hasta que en ti, Señor, encuentre paz.
Abráseme tu amor, oh luz de eternidad,
cerca de ti, Señor, quiero morar.
Refugio es el Señor, no temeré;
mi fuerza en el dolor, confío en Él.
Si brama y gime el mar, las olas al romper,
conmigo Dios está: no temeré.
Yo creo en ti, Señor, yo creo en ti,
Dios vivo en el altar, presente en mí.
Si, ciegos al mirar, mis ojos no te ven,
yo creo en ti, Señor, aumenta mi fe.

80. Contra toda esperanza
Hoy al fin tenemos que seguir
caminando en paz.
Esperamos contra toda esperanza.
Y es así que todo va a cambiar.
Resucitarás.
Esperamos contra toda esperanza.
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Vos sos la vida, Vos sos la paz,
sos nuestra esperanza,
sos el camino para andar,
sos fuerza y sos confianza.
No aflojar, seguirte hasta el final,
tu cruz abrazar.
Esperamos contra toda esperanza.
Esperar también es transformar
un sueño en realidad,
esperando contra toda esperanza.
Al saber que Vos vas a volver,
a resucitar,
esperamos contra toda esperanza.
Al sentir, Jesús, que estás aquí,
esperándonos,
esperamos contra toda esperanza.

81. Nadie te ama como Yo
Cuánto he esperado este momento,
cuánto he esperado que estuvieras aquí,
cuánto he esperado que me hablaras,
cuánto he esperado que vinieras a mí.
Yo sé bien lo que has vivido.
Yo sé bien por qué has llorado.
Yo sé bien lo que has sufrido,
pues de tu lado no me he ido.
Pues nadie te ama como Yo. (bis)
Mira la cruz,
esa es mi más grande prueba.
Nadie te ama como yo. (bis)
Mira la cruz, fue por ti,
fue porque te amo.
Nadie te ama como yo.
Yo sé bien lo que me dices,
aunque a veces no me hablas.
Yo sé bien lo que en ti sientes,
aunque nunca lo compartes.
Yo a tu lado he caminado,
junto a ti Yo siempre he ido,
aún a veces te he cargado,
Yo he sido tu mejor amigo.

82. Peña de Horeb
Cristo es la Peña de Horeb
que está brotando,
agua de vida saludable
para ti.
Ven a beberla,
que es más dulce
que la miel;
refresca el alma,
refresca todo mi ser.
Cristo es el Lirio
del Valle de las Flores.
Él es la rosa
blanca, pura de Sharon.
Cristo es la vida
y amor de mis amores.
Él es la eterna
fuente de la salvación.

83. Hay una luz
Hay una luz delante de ti
que espera por ti, que espera por mí.
Hay una luz, la luz de Jesús,
que espera por ti, que espera por mí.
Te va a llenar de paz,
te va a llenar de amor;
es esa luz, la luz de Jesús.
Ya no habrá soledad,
tu vida va a cambiar;
es esa luz, la luz de Jesús.

84. Mi lámpara encendida
Señor, aquí tienes mi lámpara encendida,
enséñame a llevar tu luz, por toda mi vida,
para que cuando vengas
a mi puerta a golpear,
yo pueda tu rostro contemplar.

85. Yo creo en las promesas
Yo creo en las promesas de Dios, (bis)
yo creo en las promesas de mi Señor.
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Si soy fiel en lo poco,
Él me confiará más,
si soy fiel en lo poco,
mis pasos guiará.
Yo creo en el Amor...
Yo creo en la misericordia...
Yo creo en el Espíritu de Dios...

DESPEDIDA -
CANTOS A LA VIRGEN
86. Cristo Jesús
Cristo Jesús, en Ti la patria espera,
gloria buscando con intenso ardor.
Guíala Tú, bendice su bandera,
dando a su faz magnífico esplendor.
¡Salve, divino foco de Amor!
Salva al pueblo argentino,
escucha su clamor;
salva al pueblo argentino,
Sagrado Corazón.
Cristo Jesús, altar donde se ofrece
todo el amor que el mundo tiene a Dios;
haz que el amor nos una en esta vida
para formar un solo corazón.
Cristo Jesús, por quien la patria espera
ser un hogar de paz y libertad,
haz que por Ti, la patria en que vivimos
sea un anuncio de la celestial.

87. Vayan todos por el mundo
Son la semilla que ha de crecer,
son estrella que ha de brillar.
Son levadura, son grano de sal,
antorcha que debe alumbrar.
Son la mañana que vuelve a nacer,
son la espiga que empieza a granar,
Son aguijón y caricia a la vez,
testigos que voy a enviar.

Vayan todos por el mundo,
anunciando el amor.
Mensajeros de la vida,
de la paz y el perdón.
Sean, amigos, los testigos
de mi resurrección.
Van llevando mi presencia,
con ustedes estoy.
Son una llama que ha de encender
resplandores de fe y caridad.
Son los pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.
Son los amigos que quise elegir,
son palabra que intento gritar.
Son Reino nuevo que empieza a engendrar
justicia, amor y verdad.
Son fuego y savia que vine a traer,
son la ola que agita el mar.
La levadura pequeña de ayer
fermenta la masa del pan.
Una ciudad no se puede esconder,
ni los cerros se han de ocultar.
Al ver las obras que hacen de bien,
los hombres al Padre verán.

88. Jesús, te seguiré
Jesús, te seguiré,
donde me lleves iré,
muéstrame ese lugar donde vives,
quiero quedarme contigo allí.
Escuchando tus palabras
algo nuevo nació en mí.
es que nunca nadie
nos había venido a hablar así.
Ahora veo claro, la verdad está en Ti.
Hoy he visto cómo se aman
los que viven junto a Ti.
Hace tiempo que, sediento,
había querido amar así.
Ahora siento que tu amor viene hacia mí.
Hoy he visto a los leprosos sanos
y a los ciegos ver.

bis



Hasta el pan multiplicaste
para darnos de comer.
Oh, Maestro mío, ¡todo lo haces bien!
¡Aleluia! ¡gloria al Señor!

89. Mensajero de la paz
El Señor envió a sus discípulos,
los mandó de dos en dos.
Es hermoso ver bajar de la montaña
los pies del Mensajero de la paz.
Los mandó a las ciudades
y lugares donde iba a ir Él.
La cosecha es abundante,
les dijo el Señor al partir.
Pídanle al dueño del campo
que envíe más obreros a la mies.
Al entrar en una casa
saluden anunciando la Paz.
El Reino de Dios está cerca,
a todos anunciarán.
Los que a ustedes los reciban
me habrán recibido a Mí.
Quien recibe mi Palabra
recibe al que me envió.

90. Bendito y alabado
La Misa no termina, más bien ha comenzado,
estamos enviados, tenemos que anunciar
que Dios es nuestro Padre y a Él
pertenecemos,
a Él nos parecemos con nuestra dignidad.
Bendito y alabado, Jesús resucitado,
que estás sacramentado
en el hombre y el pan,
bendito y alabado
por tu Madre santísima,
la María purísima que con nosotros va.
La Misa no termina, más bien cobra sentido,
si vamos convencidos de ser una
hermandad,

hijos de un mismo Padre, todo hombre es
mi hermano
y hacer un mundo humano será la novedad.
La Misa no termina, somos los herederos
de un Padre verdadero
que su herencia nos da,
por eso habrá que unirse y organizar la vida
para que sea vivida con justicia y verdad.

91. Santa María del camino
Mientras recorres la vida
tú nunca solo estás,
contigo por el camino
Santa María va.
¡Ven con nosotros a caminar,
Santa María ven!
Aunque te digan algunos
que nada puedes cambiar,
lucha por un mundo nuevo,
lucha por la verdad.
Si por el mundo los hombres
sin conocerse van,
no niegues nunca tu mano
al que contigo está.
Aunque parezcan tus pasos
inútil caminar,
tú vas haciendo camino,
otros lo seguirán.

92. El ángel vino de los cielos
El ángel vino de los cielos
y a María le anunció
el gran misterio de Dios hombre
que a los cielos admiró.
Virgen Madre, Señora nuestra,
recordando la encarnación,
te cantamos tus hijos todos
como estrella de salvación.
Yo soy la esclava del Señor mi Dios,
la Virgen dijo, al contestar,
que se haga en mí según has dicho,
se cumpla en mí tu voluntad.

bis



Y el Verbo para redimirnos
tomó su carne virginal,
vivió hecho hombre entre nosotros
librándonos de eterno mal.

93. Virgen de la esperanza
Virgen de la esperanza,
en nuestra marcha danos tu luz;
queremos ir contigo
por el camino que abre la cruz.
Madre del pueblo, condúcenos
por el camino de salvación.
Que en nuestra patria reine la paz,
en la justicia y la libertad.
Cielo y tierra nueva;
esa es la meta de nuestro andar,
Somos la Iglesia en marcha,
que hacia la pascua cantando va.
Sobre cerros y pampas
despunta el alba de nueva luz:
es la luz que trajiste
cuando nos diste a tu hijo Jesús.
Afirma nuestros pasos,
da a nuestros brazos fuerza y valor
para luchar unidos,
como instrumentos de salvación.
Mientras peregrinamos
vamos sembrando llanto y dolor;
volveremos llevando
en nuestras manos trigo de Dios.

94. La Virgen María nos reúne
La Virgen María nos reúne
en nombre del Señor,
del Señor Jesús,
Dios nuestro Señor.
Venimos a buscar
el pan de la Palabra,
Palabra del Señor
que reconforta el alma.

Venimos a comer
el Pan Sacramentado,
el Cuerpo del Señor
Jesús resucitado.
Venimos a llevar
el pan de la alegría,
mensaje que nos dio
el Hijo de María.

95. Bendita sea tu pureza
Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza;
a ti celestial princesa,
Virgen sagrada María,
yo te ofrezco en este día
alma, vida y corazón.
Mirame con compasión,
no me dejes Madre mía,
morir sin tu bendición
sería mi perdición.
Por eso el cielo te canta,
mi niña, mi niña linda.
Yo también quiero cantar
un lindo canto de amor.
Todito mi ser
lo pongo a tus pies,
Por ti llegaré
a Jesús contemplar.
Oh Virgen gaucha
te voy a pedir
que vos nunca me dejés.

96. Chamarrita de la Virgen
Dulce muchacha humilde de Palestina,
a vos por Madre suya Dios te eligió.
Y cuando desde el cielo
te mandó un ángel
para pedir tu consentimiento
vos le dijiste: su esclava soy.

bis



Por eso voy a darte mi corazón,
Y cantando repetiré tu nombre,
María de Nazaret.
Fue tu materna espera luz de esperanza,
hasta que el gurisito nació en Belén
y vinieron los pobres y peregrinos
para adorarlo, y Él sonreía,
Dios con nosotros, el Emanuel.
En aquel tallercito de carpintero
Dios aprendió el oficio del buen José,
y vos, yendo y viniendo de la cocina
guardabas cosas dentro del alma
que te sirvieran para después.
Viendo a morir a tu hijo sobre el Calvario,
te hiciste nuestra madre junto a la Cruz
y quedaste esperando, porque sabías
que volvería resucitado
de entre los muertos tu buen Jesús.
Ahora que en cuerpo y alma estás en el
cielo,
sentimos tu plegaria junto al Señor
y que vas caminando con el que sufre,
con el que llora, con el que sueña
con la justicia, con el amor.

97. María de Nazaret
María de Nazaret, María me cautivó,
más fuerte volvió mi fe
y por hijo me adoptó.
A veces yo me detengo a pensar,
y sin advertir me veo rezar,
y mi corazón se pone a cantar,
oh Virgen de Nazaret.
La niña que Dios amó y prefirió
por Madre de Cristo su hijo, el Señor.
María que el pueblo entero eligió
Señora y Madre de Dios.
Ave María, (tres veces)  Madre de Dios,
María del amor fiel, María del puro amor,
María yo te amo bien,
oh Madre de mi Señor.

En cada mujer que el cielo creó,
un trazo de Dios María dejó.
Y un sueño de Madre ella plantó
para que el mundo halle paz.
María que a Cristo a hablar le enseñó.
María que a caminar le ayudó.
María la sola Madre eres tú,
de mi pueblo y de mi Dios.

98. Virgen del buen viaje
Dulce doncella, te seguiré,
tú eres mi estrella, te alcanzaré.
Yo sé que sí, la, la...
Estamos vivos y vivimos,
amarte es nuestro destino.
Aunque este viaje es distinto
no hay más que un solo camino,
llegar a vos, la la la la la...
Sólo quedó hierba seca
por donde antes pisamos.
Hoy hay flores de pureza
porque hacia ti caminamos,
Espéranos, la la la la la...
Me demostró que en la vida
el amor es necesario,
y el que hasta ayer evadía
al puente hoy ha llegado.
Lo cruzará, la la la la la...

99. Virgen Misionera
Virgen Misionera, Madre de Jesús,
la provincia entera recibió la luz,
porque tu visita nos vino a traer
lo que necesita Río Negro tener.
Tú nos trajiste, Madre de todos,
la Palabra de Dios
que nos impulsa con esperanza
a vivir el amor.
Un amor pleno, amor fraterno,
en obras de verdad
donde no existan los egoísmos
en la comunidad.
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Nos enseñaste que somos todos
hijos de Tata Dios
y que podemos con fe y trabajo
vivir mucho mejor.
Por eso, Madre, todos unidos
en nombre de Jesús,
hoy te ofrecemos nuestros hogares
que en ellos vivas tú.
Nos visitaste, Virgen María,
no te vayas jamás,
que en adelante nuestra Provincia
sienta el amor vibrar.
Que la justicia y la esperanza
reinen de ahora en más,
pan y trabajo no falten nunca
en paz y libertad.

100. A la Virgen de Río Negro
Hay una Virgen bella aquí en mi tierra
que le dijo a Dios Padre: Sí, con su entrega
y al nacer de su vientre la luz eterna
obtuvo para el hombre la vida nueva. (2)

Ella es la imagen pura
de la mujer de la misma tierra;
a ella la llamamos Virgen Misionera.
Lleva a los corazones luz verdadera
para que el hombre salga de las tinieblas. (2)

Ella es la flor que surge en tierra seca,
y el hombre de tez oscura el que cosecha
el fruto de la semilla que amor encierra,
esperanza de los pobres que hay en mi
tierra. (2)

Hay una Virgen bella en Río Negro,
madre de los que quieran seguir su ejemplo (2)
Ave María.

101. La visitación
A casa de Zacarías
María se encaminó,
camino de montañas,
y en sus entrañas
el mismo Dios.

Oyó Isabel el saludo,
su seno se estremeció,
y el Espíritu Santo
casi cantando
en ella habló:
Llena de gracia,
has venido a mí.
La mamacita
del Salvador,
dichosa sea la que creyó
en la promesa de su Señor.
Mi alma cantando se alegra
en mi Dios Salvador,
puso en mí su morada,
su humilde esclava
de corazón.
Fortaleció a los humildes,
al poderoso lo echó,
por la misericordia
que en nuestra historia
Él derramó.

102. Canto de María
Mi alma canta el amor de Dios
y mi espíritu al Salvador,
porque Él miró mi humildad,
todo el mundo me aclamará.
Y la Virgen santa le cantó al Señor
dándole las gracias por su gran amor.
Al humilde Dios levantará,
al soberbio lo derribará,
al hambriento le dará su pan
y a los ricos los despedirá.
Desde siempre Dios nos eligió
para ser testigos de su amor;
su misericordia y su bondad
con nosotros siempre estarán.

103. Quiero decir que sí
Quiero decir que sí, como tú, María,
como tú, un día, como tú, María.
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Quiero decir que sí (4 veces)

Quiero negarme a mí, como tú, María,
como tú, un día, como tú, María.
Quiero negarme a mí (4 veces)

Quiero seguirlo a Él, como tú, María,
como tú, un día, como tú, María.
Quiero seguirlo a Él (4 veces)

104. Salve, Madre de Dios
Ave, llena de gracia,
ave, llena de amor.
Salve, Madre de Dios,
a Ti nuestro canto y nuestro amor.
Madre del Redentor, rogá,
Madre del Salvador, rogá,
del Liberador, por nosotros rogá,
Madre de los oprimidos, rogá,
Madre de los perseguidos, rogá,
Madre de los desvalidos, por nosotros rogá.
Madre de los golondrinas, rogá,
Madre de los sin techo, rogá,
Madre de las madres, por nosotros rogá,
Madre de los humillados, rogá,
de los martirizados, rogá,
de los marginados, por nosotros rogá.
Madre de los despreciados, rogá,
de los abandonados, rogá,
de los desempleados, por nosotros rogá,
Madre de los pescadores, rogá,
de los agricultores, rogá,
Madre de los migrantes, por nosotros rogá.
Madre del pueblo aborigen, rogá,
Madre de los enfermos, rogá,
de los cartoneros, por nosotros rogá,
Madre de los obreros, rogá,
de los presidiarios, rogá,
de los jubilados, por nosotros rogá.

105. María, pasa por aquí
Madre de la Iglesia, pasa por aquí (bis)
oh, oh, oh, oh, María, pasa por aquí (bis)

Madre de los pobres...
Madre de los niños...
Madre de los enfermos...
Madre de los jóvenes...
María Auxiliadora...
María Inmaculada...

106. Virgen del pueblo
Para celebrar tu día se abrirán
todas las flores y entonarán los cantores
un concierto de alegría.
Virgen del pueblo, qué linda eres,
déjanos, Madre, tu bendición. (bis)

Levanta, Madre, al caído, salva al enfermo
y al niño derrama tu cariño
sobre este suelo querido.
No olvides a mi nación bendita,
Virgen bendita, que tu fuerza infinita
reavive mi corazón.
[O bien con el estribillo:]
Auxiliadora, qué linda eres,
déjame, Madre, tu bendición. (bis)

107. Quiero llegar
Quiero llegar hasta tus pies benditos
para implorar sobre mi vida entera
la bendición que ampare mi alegría.
¡Auxiliadora Madre mía!
Por ti viví los años de inocencia,
porque aprendí de labios de mi madre
a invocar tu nombre cada día.
¡Auxiliadora Madre mía!
Tuya será mi juventud inquieta,
frágil barquilla en borrascosos mares,
porque serás su brújula y su guía.
¡Auxiliadora Madre mía!
Y hasta el postrer momento de mi vida
ruego que ayudes con maternal mano
al pecador que sólo en ti confía.
¡Auxiliadora Madre mía!



108. María Virgen del Sur
María, Virgen del Sur, Madre en el viento,
tierra en silencio, toda a Jesús.
Virginalmente pasas, y el desierto verdea,
virginalmente pasas, y es fecunda la Iglesia.
Un viento como Espíritu, te talla en fortaleza,
un viento como Espíritu, desparrama
promesas.
En rutas sin abrigo, con tu riqueza en brazos,
en rutas sin abrigo, para el pobre tu abrazo.
Toda compadecida, mis lágrimas, tu llanto,
toda compadecida, nuestro frío, tu manto.
Eres mar de ternura, regazo hondo y latente,
eres mar de ternura, cuna del sol que meces.
Brillo manso de estrellas, cruz de luz son
tus ojos,
brillo manso de estrellas, noche encinta de
gozo.

109. La Virgen de Guadalupe
La Virgen de Guadalupe,
estrella de la mañana,
ojos negros, piel morena,
mi Virgencita americana,
protectora de los pobres,
crisol de todas las razas,
transformaste nuestra tierra
en continente de esperanza.
Juan Diego nos explica
cómo pudo pasar;
la Reina de los cielos
lo vino a visitar;
está llorando el indio,
el rosal floreció;
Dios le ha dado una madre
de su mismo color.
Ya no son enemigos
indio con español,
a través de su gracia
la Virgen los unió;

y a través de los siglos
aún perdura esa fe
de América que grita
que quiere renacer.

110. Ceferino de Chimpay
Uniendo dos razas, lirio de Chimpay,
corazón mapuche, puente sobre el mar.
Hermano del viento, hermano del sol,
hermano de todos, fiel hijo de Dios.
Dejaste tu tierra, como el padre Abraham,
te ibas con los huincas para regresar.
Tanto sufrimiento querías aliviar,
nada te detuvo, era tu ideal.
Ceferino, Ceferino, Ceferino de Chimpay,
encontraste aquella roca
donde brotan vida y paz.
Descubriste que en el viento
también suena una canción,
si nuestro buen Dios nos habla
suavecito al corazón.
Modelo de vida, modelo de amor,
que tu ejemplo llene nuestro corazón
y reconciliemos a nuestra nación,
venciendo prejuicios,
venciendo el rencor.

ADVIENTO
111. Ven Señor, no tardes
Ven, ven Señor, no tardes,
ven, ven que te esperamos.
Ven, ven Señor no tardes,
¡ven pronto, Señor!
El mundo muere de frío,
el alma perdió el calor;
los hombres no son hermanos,
el mundo no tiene amor.



Envuelto en sombría noche,
el mundo, sin paz, no ve;
buscando va una esperanza,
buscando, Señor, tu fe.

112. Despertemos, llega Cristo
¡Despertemos, llega Cristo!
¡Ven Señor!
Acudamos a su encuentro
¡Ven Señor!
La Iglesia espera tu venida, ¡Ven Señor!
y llena de alegría canta ¡Ven Señor!
Palabra eterna y creadora ¡Ven Señor!
a renovar todas las cosas ¡Ven Señor!
Imagen de la luz eterna ¡Ven Señor!
a iluminar nuestras tinieblas ¡Ven Señor!
Verdad y vida encarnada ¡Ven Señor!
a responder a nuestras ansias ¡Ven Señor!
Pastor y Rey de nuestro pueblo ¡Ven Señor!
a conducirnos a tu Reino ¡Ven Señor!

113. Ven y sálvanos
El Pueblo gime de dolor,
¡ven y sálvanos!
a Dios levanta su clamor:
¡ven y sálvanos!
Oye, Padre, el grito de los pueblos,
Oye, Cristo, ¡ven y sálvanos!
La marcha es dura, ciega el sol,
¡ven y sálvanos!
se acerca ya la redención,
¡ven y sálvanos!
El pueblo empieza a caminar,
¡ven y sálvanos!
vencida queda la opresión,
¡ven y sálvanos!
Jesús será el Liberador,
¡ven y sálvanos!
Su brazo es fuerza del Señor,
¡ven y sálvanos!

114. Consolad a mi pueblo
Consolad a mi pueblo, dice el Señor
Hablad al corazón del hombre
Gritad que mi amor ha vencido.
Preparad el camino
Que viene mi Redentor.
Yo te he elegido para amar
Te doy mi fuerza y luz para guiar
Yo soy consuelo en tu mirar,
Gloria a Dios.
Consolad a mi pueblo dice el Señor
Sacad de la ceguera a mi pueblo.
Yo he sellado contigo
Alianza perpetua
Yo soy el único Dios.
Consolad a mi pueblo, dice el Señor
Mostradles el camino de libertad
Yo os daré fuertes alas
Transformaré sus pisadas
En sendas de eternidad.

115. Toda la tierra espera
Toda la tierra espera al Salvador,
y el surco abierto a la obra del Señor;
es el mundo que lucha por la libertad,
reclama justicia y busca la verdad.
Dice el profeta al pueblo de Israel:
"De madre virgen ya viene el Emmanuel".
Será "Dios con nosotros", hermano será;
con Él la esperanza al mundo volverá.
Montes y valles habrá que preparar,
nuevos caminos tenemos que trazar;
el Señor está cerca: hay que irlo a encontrar
y todas las puertas abrir de par en par.
En un pesebre Jesús apareció,
pero en el mundo es donde nace hoy:
vive en nuestros hermanos, con ellos está,
y vuelve de nuevo a darnos libertad.

bis



116. Vamos a preparar el camino
Vamos a preparar el camino del Señor.
Vamos a construir la ciudad de nuestro
Dios.
Vendrá el Señor con la aurora,
Él brillará en la mañana,
pregonará la verdad.
Vendrá el Señor con su fuerza,
Él romperá las cadenas,
Él nos dará la libertad.
Él estará a nuestro lado,
Él guiará nuestros pasos,
Él nos dará la salvación.
Nos limpiará del pecado,
ya no seremos esclavos,
Él nos dará la libertad.
Visitará nuestras casas,
nos llenará de esperanza
Él nos dará la salvación.
Compartirá nuestros cantos,
todos seremos hermanos,
Él nos dará la libertad.
Caminará con nosotros,
nunca estaremos ya solos
Él nos dará la salvación.
Él cumplirá las promesas
y llevará nuestras penas
Él nos dará la libertad.

117. La Virgen sueña caminos
La Virgen sueña caminos, está a la espera.
La Virgen sabe que el Niño está muy cerca.
De Nazaret a Belén hay una senda,
por ella van los que creen en las promesas.
Los que sueñan y esperan la Buena
Nueva
abran las puertas al Niño que está muy
cerca.
El Señor cerca está, Él viene con la paz;
el Señor cerca está, Él trae la verdad.
En estos días del año el pueblo espera

que venga pronto el Mesías a nuestra tierra.
En la ciudad de Belén llama a las puertas,
pregunta en las posadas, y... no hay
respuesta.
La tarde ya lo sospecha, está alerta.
El sol le dice a la luna que no se duerma.
A la ciudad de Belén vendrá una estrella,
vendrá con todo el que quiera cruzar
fronteras.

118. En un burro orejón
No llores más vida mía,
que llega la Navidad.
San José con María traerán
su burrito orejón cargadito’e turrón.
San José con María vendrán
en un burro orejón,
por aquí pasarán.
No llores más mi guagüita,
que están amasando el pan;
mazapán con miel y la humita fiel
calentita en la sartén.
Vendrán en un burrito
caminito para Belén.
Amados los dos, amados,
amados del Niño Dios.
Por aquí vendrán y te besarán,
corazón de mazapán.

NAVIDAD
119. La carpintería
En una casita blanca
donde tiene su taller,
José cepilla una mesa
de un pastor de Nazareth.
Colgando la ropa blanca,
repasando algún pañal,
la Virgen prepara dulces
de algarroba y de chañar.



Martilla que te martilla,
no le afloje, don José,
porque hay que parar la olla
pa' María y el bebé.
Medio tapao de viruta
el carpintero José
está clavando una cuna,
María sabe por qué.
Dicen que vienen heraldos,
lo escuché en el totoral,
hay que llenar papeletas
en el pueblito natal.
José, si mal no recuerdo,
sos pariente de David;
el burrito está muy flaco,
dale alfalfa con maíz.
Escuchá sonar clamores,
carpintero don José,
hay que ensillar el burrito
y partir para Belén.

120. Vamos pastorcillos
Vamos pastorcillos, vamos a Belén,
que en Belén acaba Jesús de nacer. (bis)

Vamos pastorcillos, vamos a Belén,
que Dios ha nacido para nuestro bien. (bis)

Esta feliz nueva debemos honrar
y llenos de gozo a Dios alabar. (bis)

Pobre, humilde, nace nuestro Redentor,
temblando de frío por el pecador. (bis)

Suenen las campanas, cante el corazón.
Todos a ser buenos, que Cristo nació. (bis)

121. Noche de paz
Noche de paz, noche de amor,
todo duerme en derredor.
Entre los astros que expanden su luz,
brilla anunciando al niñito Jesús,
brilla la estrella de paz. (bis)

Noche de amor, noche de paz,
Jesús nace en un portal.

Llene la tierra la paz del Señor,
llene las almas la gracia de Dios,
porque nació el Redentor. (bis)

Noche de paz, noche de amor,
todo canta en derredor.
Clara se escucha la voz celestial,
llamando al hombre al pobre portal.
Dios nos ofrece su amor. (bis)

122. El Niño Dios ha nacido
El Niño Dios ha nacido
allá lejos en Belén.
Vendrán los reyes a verlo
y los pastores también.
El Niño Dios ha nacido
allá lejos en Belén.
¡Ay, Niñito de Belén,
ruega por todos,
por mí también!
Su padre cómo le mira,
su Madre llorando está.
Quizá que llore sabiendo
tormentos que ha de pasar.
Su padre cómo le mira,
su Madre llorando está.
Los reyes le traen oro,
los pastores, su bondad,
y una estrellita del cielo
plata del cielo le da.
Los reyes le traen oro,
los pastores, su bondad.

123. Noche anunciada
Noche anunciada, noche de amor,
Dios ha nacido, pétalo y flor;
todo es silencio y serenidad,
paz a los hombres, es Navidad.
En el pesebre mi Redentor
es mensajero de paz y amor,
cuando sonríe se hace la luz
y en sus bracitos crece una Cruz.

bis

bis

bis



Esta es la noche que prometió
Dios a los hombres, y ya llegó;
es Nochebuena, no hay que dormir,
Dios ha nacido, Dios está aquí.

124. Si cada día es Navidad
Si cada día es Navidad,
si cada día nace Dios,
nace la paz al corazón,
que sabe abrirse a los demás.
Cuando acompañas al amigo
que marcha solo en el camino;
cuando iluminas las tinieblas
del que va en busca de una estrella...
Tu corazón florecerá
en una nueva Navidad.
Cuando tú sientas sin falsía
del bien ajeno la alegría;
cuando sus lágrimas tú sientas
y las compartas plenamente...
Tu corazón florecerá
en una nueva Navidad.
Cuando eres fuente cristalina
que distribuye sin medida;
cuando al hermano que te ofende,
mano de amigo tú le tiendes...
Tu corazón florecerá
en una nueva Navidad.

125. La peregrinación
A la huella, a la huella, José y María,
por las pampas heladas, cardos y ortigas.
A la huella, a la huella, cortando campo:
no hay cobijo ni fonda, sigan andando.
Florcita del campo, clavel del aire,
si ninguno te aloja, ¿adónde naces?
¿dónde naces florcita, que estás creciendo?
palomita asustada, grillo sin sueño.
A la huella, a la huella, José y María,
con un Dios escondido, nadie sabía.
A la huella, a la huella, los peregrinos:
préstenme una tapera para mi niño.

A la huella, a la huella, soles y lunas,
los ojitos de almendra, piel de aceituna.
¡Ay, burrito del campo! ¡ay, buey barcino!
mi niño está viniendo, háganle sitio.
Un ranchito de guincha sólo le ampara,
dos alientos amigos, la luna clara.

126. Zamba de Navidad
Navidad, Navidad,
mañana será Navidad;
esta noche es la Nochebuena,
mañana será la Navidad.
Niño Dios, Niño Dios,
Niño Dios de los changuitos,
que como ellos, muy pobrecito,
en un ranchito vas a nacer.
Navidad por el salitral,
que alegre llegó,
que alegre se irá,
dejando a los pobres changos
mucha dulzura en el corazón.
Suenen ya, suenen ya,
las campanas de la iglesia,
y los changos, mirando al cielo,
esperando al Niño que ha de nacer.

127. Navidad llegó
Din din don, Din din don,
vamos a cantar
la alegría de este día
hay que festejar.
Navidad llegó y llegó la paz
y sobre la tierra hay felicidad.
Navidad llegó y llegó el amor
y en los corazones vibra la emoción.

128. Huachi torito
Qué le daremos al niño chiquito,
qué le daremos que no le haga mal.
Le daremos este cesto de guindas,
para que pueda comer y jugar.

bis

bis

bis

bis

bis

bis

bis

bis



Al huachi, huachi torito,
torito, del corralito.
Ahí viene la vaca por el callejón,
trayendo la leche para el niño Dios.
Del árbol nació la rama,
de la rama nació la flor,
de la flor nació María,
de María el Salvador.
San José y María y santa Isabel,
vagan por las calles de Jerusalén,
preguntando a todos por el niño Dios,
todos les responden
que ha muerto en la cruz.

129. Changuito Dios
En una cuna de paja
nació el Changuito Dios,
vino tan pobre a este mundo
y cuánto amor nos regaló.
¡Divino Changuito Dios!
Cuando me vence el orgullo
o peco por vanidad,
pienso en la cuna tan pobre
que tuvo nuestro Changuito Dios.
¡Divino Changuito Dios!
En un pesebre muy pobre
allá en el lejano Belén
vino a este mundo un Changuito
con su mensaje de amor y de bien.
¡Divino Changuito Dios!

130. Los reyes magos
Llegaron ya los Reyes y eran tres:
Melchor, Gaspar y el negro Baltasar.
Arrope y miel le llevarán
y un poncho blanco de alpaca real.
Changos y chinitas duérmanse
que ya Melchor, Gaspar y Baltasar
todos los regalos dejarán
para jugar mañana al despertar.
El niño Dios muy bien lo agradeció
tomó la miel y el poncho lo abrigó

y fue después que sonrió
y a medianoche el sol relumbró.

131. En el cielo de Belén
En el cielo de Belén
hay una estrella brillando,
y en el portal de Belén
hay un Niñito llorando.
En el cielo de Belén
hay una estrella brillando,
y en el portal de Belén
hay una madre cantando.
Rey de los reyes del mundo,
sólo los pobres lo ven,
es el misterio profundo del Niñito de Belén.
Tiene en sus labios la paz,
y el amor entre sus brazos,
tiene un palomo torcaz
durmiéndose en su regazo.
Mira que pide en tu pecho
un pesebre que habitar,
para ser su humilde lecho
donde le puedas cantar.
Mira que pide tus labios
para seguir enseñando,
mira que pide tus pies
para seguir caminando.
Mira que pide tus ojos
para seguir dando luz,
mira que pide tus hombros
para cargar con su cruz.
Mira que pide tus manos
para seguir construyendo,
mira que pide tu vida
para continuar viviendo.
Mira que pide tus penas
para continuar penando,
mira que pide tu amor
para continuar amando.
Al Niñito de Belén que nació para sufrir
no lo defraudes jamás,
piensa que murió por ti.



CUARESMA
132. Cansado estoy del camino
Cansado estoy del camino,
vuelvo a tu casa, Señor.
Sin ti no tiene sentido,
Padre del cielo, pequé contra ti.
A ti dirijo mis pasos,
vuelvo a tu casa, Señor.
Quiero sentirme en tus brazos.
Padre del cielo, pequé contra ti.
Mira Señor mi desdicha,
vuelvo a tu casa, Señor.
Dame tu paz y alegría.
Padre del cielo, pequé contra ti.
Quiero sentir tu presencia,
vuelvo a tu casa, Señor.
Quiero sentarme a tu mesa.
Padre del cielo, pequé contra ti.

133. Cruz de Cristo
Es la Cruz de Salvación
árbol que nos dio la vida,
precio de la redención
de la humanidad caída.
¡Cruz de Cristo vencedor,
te adoramos, sálvanos!
Ara donde se inmoló
el cordero inmaculado,
Cristo en ti nos redimió
de la muerte y del pecado.
Árbol Santo, inmortal,
son tus frutos redentores;
gracia, luz, perdón y paz
brindas a los pecadores.
Santa Cruz de redención,
arco iris de la alianza,
signo eterno del perdón,
fuente viva de esperanza.

134. Dos destinos en Cruz
Semilla que germinó,
y aquel árbol nació,
y con fuerza creció;
sus ramas quieren besar
las nubes que ven pasar;
los pajaritos le dan
su canto en suave trinar.
Una semilla de amor
en María anidó
por la gracia de Dios;
María dijo aquel "Sí",
y en su interior fue feliz:
la Vida latiendo está
en su vientre virginal.
Árbol que sombra nos das,
niño que enseñas a amar:
dos vidas con un final
que al mundo despertarán
en nueva vida de amor,
que nos regalará Dios.
El árbol se estremeció
cuando el hacha golpeó
y su vida truncó;
dos ramas quieren dejar,
por si hace falta una Cruz;
sigue el hacha en su golpear
en aquel árbol sin luz.
Cuando aquel niño creció
su Palabra se oyó
cual tormenta de amor;
pero quien no lo entendió
lo condenó sin piedad
a morir en una Cruz,
que de aquel árbol se hará.
Árbol que fuiste la Cruz,
morada cruel del Señor,
árbol, no tengas temor,
Él te hizo signo de amor,
¡hombre si aprendiste a amar,
Jesús en ti vivirá!

bis



135. Junto a la Cruz
Junto a la Cruz de su Hijo
la Madre llorando se ve;
el dolor la ha crucificado,
el amor la tiene de pie.
Quédate de pie,
de pie junto a Jesús,
¡que tu Hijo sigue en la Cruz!
Cruz del lecho de los enfermos,
de los niños sin un hogar.
Cruz del extranjero en su patria,
del que sufre en soledad.
Cruz de la injusticia y miseria
de los marginados de hoy.
Cruz de tantas falsas promesas
y de la desesperación.
Cruz del abandono de amigos,
del olvido y de la traición;
Cruz de la amenaza y del miedo,
la tortura y la prisión.
Cruz de los que sin esperanza
sufren sin saber para qué.
Cruz de los enfermos del alma,
de los que perdieron la Fe.

136. Virgen de los dolores
¡Virgen de los dolores,
Madre no llores!
Semilla de esperanza
de pecadores, de pecadores;
¡Virgen de los dolores,
Madre, no llores!
Diste al mundo tu Hijo
con destino de Cruz,
dolor que quema tu alma,
amor que dio nueva luz.
Fuerte en el sufrimiento,
Madre en el perdonar;
adentro secaste el llanto
que no dejaste aflorar.

Virgen Madre del niño,
que al morir Vida dio;
por tu intermedio pedimos
humildemente perdón.

137. El huerto
Señor, el huerto aquel donde Tú rezabas
Por el dolor se transformó
Ha dado frutos, ha dado amor
Pues Tú lo regaste con el sudor
Que te provocó el peso del pecado
Hasta dejarte allí desangrado
Así tu muerte había comenzado
Para salvar a la humanidad
Y al mismo hombre que te ha matado
Para que nazca tu gran verdad.
Señor, que día a día te traicionamos.
Perdonanos, perdonanos
Perdona todos nuestros pecados
Y todas nuestras faltas de amor
Hacia el amigo, hacia el hermano
Hacia el que sufre, hacia el dolor
A todo nuestro género humano
Sin distinción de edad ni color, perdona
Cuando no te escuchamos
Perdón por todo, perdón Señor.
Señor, somos cobardes y te negamos
Porque no tenemos valor
Y no entendemos que ser cristianos
Quiere decir morir por vos
Por el amigo por el hermano
Por el que sufre por el dolor
Por todo nuestro género humano
Sin distinción de edad ni color
Perdón pues nuestra cruz rechazamos
Perdón por todo, perdón Señor.

138. Mi Getsemaní
Para que mi amor no sea un sentimiento,
tan sólo un deslumbramiento pasajero.
Para no gastar mis palabras más mías
ni vaciar de contenido mi Te quiero.



Quiero hundir más hondo mi raíz en Ti
y cimentar en solidez este mi afecto.
Pues mi corazón que es inquieto y es frágil
sólo acierta si se abraza a Tu proyecto.
Más allá de mis miedos,
más allá de mi inseguridad,
quiero darte mi respuesta:
Aquí estoy para hacer tu voluntad.
Para que mi amor sea decir que sí
hasta el final.
Caen en su sopor y temen en el huerto.
Ni sus amigos acompañan al maestro.
Si es hora de cruz es de fidelidades.
Pero el mundo nunca quiere aceptar esto.
Dame comprender Señor tu amor tan puro.
Amor que persevera en cruz, amor perfecto.
Dame serte fiel cuando todo es oscuro.
Para que mi amor no sea un sentimiento.
No es en las palabras ni es en las promesas
donde la historia tiene su motor secreto.
Sólo es el amor en la Cruz madurado.
El amor que mueve a todo el universo.
Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos.
Por sobre mis seguridades y mis miedos.
Y para elegir tu querer y no el mío,
hazme en Getsemaní fiel y despierto.

139. Las siete palabras
Jesús Nazareno, Rey de los judíos,
Jesús de las siete palabras y un grito.
Corazón amigo, corazón herido.
Corazón de Cristo Jesús:
yo confío en vos.
“Ahí está tu madre, ahí está tu hijo”.
”Conmigo estarás hoy en el paraíso”.
“Perdónalos, Padre, no saben lo que hacen”.
”Dios mío por qué me abandonaste”.
Dijo “Tengo sed”, lanzó un fuerte grito
”En tus manos, Padre, yo pongo mi
espíritu”.

“Todo está cumplido” y entrega su aliento,
y mana agua y sangre del costado abierto.

140. Arriba nuestros ramos
¡Arriba nuestros ramos, cantando al
Señor! (bis)
¡Bendito el que viene en nombre del
Señor,
Jesús nuestra esperanza, Jesús
liberador!
Era un domingo, allá en Jerusalén,
cuando en un burrito, Jesús entra a padecer.
Todo el pueblo humilde lo salió a recibir
y con entusiasmo empezaron a decir
Pero el mejor canto que Jesús quiso
escuchar
fue el canto puro de los niños del lugar.
Ellos saludaban a Jesús liberador,
Cristo el esperado de los pobres del Señor.
Hoy también nosotros te queremos recibir
y por tu camino serte fieles hasta el fin.
Cristo nos conduce hacia el Reino de la luz,
marca nuestra huella con la sangre de su
cruz.
Llegan ya los días de la Pascua del Señor.
Cristo con su muerte nos da la vida y
salvación.
Juntos revivamos el misterio de la Cruz
y compartiremos el triunfo de Jesús.

141. Cueca de los ramos
Rompe en clamor el gentío,
en la calle un solo grito,
viene montado en burrito,
ya está cruzando las puertas,
Jerusalén, ciudad abierta a recibir al bendito.
Corten ramas, tiendan mantas,
batan palmas de alegría,
viene llegando el Señor a cumplir las
profecías.
Hosanna, hosanna.



Hombres de Jerusalén,
que nadie se quede en casa,
en homenaje al Señor,
orgullo de nuestra raza.
Volvió a Lázaro a la vida,
hoy lo grito y no lo niego;
los panes multiplicó,
volvió la luz a los ciegos.
Chicos de Jerusalén,
entonen vivas y hosannas,
las voces de los changuitos
resuenan como campanas.
¿Por qué será que el Señor
se ha detenido en el muro?
Está llorando en silencio,
tal vez piensa en tu futuro.
¡Qué se callen insensatos!
claman rostros bien huraños,
doctores que ven, airados,
escaparse sus rebaños.
"No se preocupen, muchachos,
es día de fiesta y canto;
si ustedes cierran la boca,
las piedras gritarán alto".

PASCUA
142. Hoy resucitó
Hoy el Señor resucitó y de la muerte nos
salvó.
Alegría y paz hermanos que el Señor
resucitó.
Porque esperó, Dios lo libró y de la muerte
lo sacó.
El pueblo en Él vida encontró, la esclavitud
ya terminó.
La luz de Dios en Él brilló, la nueva vida nos
llenó.
Con gozo alzad el rostro a Dios, que de Él
nos llega la salvación.

143. Suenen campanas
Suenen campanas, suenen tambores,
suenen guitarras y hosannas a Dios,
renace el día, surge la luz
cantemos, hermanos, un himno a Jesús.
¡Porque Cristo resucitó! (3 veces)

Canta el ave, brinca el ganado,
toda tristeza ya es del pasado,
hoy la alegría inunda a los hombres,
del niño al más grande, del rico al más
pobre.
El hombre nuevo surge en el mundo,
hay en las cosas un cambio profundo;
Pascua de Cristo, resurrección,
paso del hombre a la Vida de Dios.
Desde hoy la muerte ha sido vencida,
y es nuestra fe un canto a la vida;
suenen campanas, suenen tambores,
suenen guitarras y hosannas a Dios.

144. Resurrección
Quiero caer en tierra y morir,
sino quedaré solo,
ser un grano de trigo,
quiero dar mucho fruto,
ser tu testigo por el mundo.
Si amo mi vida, la perderé,
si doy mi vida, la ganaré
(la ganaré, la ganaré).
Donde Tú estás, Jesús,
allí estoy yo,
te sigo, soy tu servidor
(tu servidor, tu servidor).
Padre, ha llegado la hora,
glorifica tu Nombre,
es mi ser el que muere
para que seas Tú el Rey.



145. Esta es la luz de Cristo
Esta es la luz de Cristo
yo la haré brillar.
Brillará, brillará, sin cesar.
Soy cristiano y esta luz
yo la haré brillar.
Llevo mi luz por la ciudad,
yo la haré brillar.
Nunca la ocultaré,
yo la haré brillar.
Siempre la defenderé,
yo la haré brillar.
Toma, hermano, esta luz
y hazla tú brillar.

146. Alégrate María
Alégrate, María, aleluia,
la pascua está cumplida, aleluia.
Oye, Madre, nuestra voz
por nosotros ruega a Dios.
¡Salve, salve, salve, María!
Resucitó tu Hijo, aleluia,
según Él lo predijo, aleluia.
Sufriste con tu Hijo, aleluia,
hoy gozas de su triunfo, aleluia.

147. No tengan miedo
No tengan miedo, no tengan miedo,
Jesús murió,
pero está vivo, pero está vivo, resucitó;
vayan y cuenten, vayan y cuenten,
celébrenlo,
murió la muerte, murió la muerte,
triunfó el amor.
Alégrense, dice el Señor,
Yo estaba muerto y aquí estoy.
Alégrense y de corazón
demos gracias a Dios.

No tenga miedo, no tengan miedo
si ustedes son
por bautizados, por bautizados,
hijos de Dios;
vayan y cuenten, vayan y cuenten,
celébrenlo,
que Jesucristo, que Jesucristo
es hombre y Dios.

PENTECOSTÉS
148. Secuencia de Pentecostés
Ven, Espíritu Santo,
y envía desde el cielo
un rayo de tu luz.
Ven, Espíritu Santo, ven,
que tu Iglesia no vive sin ti.
Ven, padre de los pobres,
ven a darnos tus dones,
ven a darnos tu luz.
Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,
suave alivio de los hombres.
Tú eres descanso en el trabajo,
templanza en las pasiones,
alegría en nuestro llanto.
Penetra con tu Santa luz
en lo más íntimo
del corazón de tus fieles.
Sin tu ayuda Divina
no hay nada en el hombre,
nada que sea inocente.
Lava nuestras manchas,
riega nuestra aridez,
cura nuestras heridas.
Suaviza nuestra dureza,
elimina con tu calor nuestra frialdad,
corrige nuestros desvíos.

bis
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Concede a tus fieles,
que confían en ti,
tus siete sagrados dones.
Premia nuestra virtud,
salva nuestras almas,
danos la eterna alegría.
¡Amén, aleluia!

149. Soplo de Dios
Soplo de Dios viviente
que en el principio cubriste el agua,
soplo de Dios viviente
que fecundaste la creación.
¡Ven hoy a nuestras almas
infúndenos tus dones!
¡Soplo de Dios viviente,
oh Santo Espíritu del Señor!
Soplo de Dios viviente
por quien el Hijo se hizo Hombre,
soplo de Dios viviente
que renovaste la creación.
Soplo de Dios viviente
por quien nacemos en el bautismo,
soplo de Dios viviente
que consagraste la creación.

150. Espíritu de comunidad
Danos, Señor, de tu luz,
danos, Señor, de tu verdad,
y llénanos de tu Espíritu de Amor
que nos hace comunidad.
Danos, Señor, el compartir
y acrecienta hoy nuestra hermandad,
y llénanos de tu Espíritu de Amor
que nos hace comunidad.

151. Hoy tu Espíritu, Señor
Hoy tu Espíritu, Señor,
nos congrega en la unidad
nos da fuerza para andar,
renovados en tu amor.

Santo Espíritu de Dios,
de la paz y de la luz,
que nos das a conocer
el misterio de Jesús.
Ven al fin a saciar
nuestra sed de paz.
Este mundo en su dolor
clama ardiendo de ansiedad
que tu Espíritu de amor
lo conduzca a la verdad.
Ven al fin a reinar;
cambia al mundo ya.
Ni la carga de la cruz
nuestra fuerza rendirá;
la alegría que Tú das
nadie nos ha de quitar.
Ven al fin a cantar
en mi voz: Amén.

152. Espíritu Santo
Espíritu Santo, toma mi vida,
toma mi alma, toma mi ser.
Tómame, tómame, tómame,
con tu presencia, tómame, tómame,
con tu poder, tómame, tómame,
con tu bondad.
Espíritu Santo, llena mi vida,
llena mi alma, llena mi ser.
Lléname...
Espíritu Santo, salva mi vida,
salva mi alma, salva mi ser.
Sálvame...

153. Espíritu Santo, ven
Espíritu Santo, ven, ven, (3 veces)
en el Nombre de Jesús.
Acompáñame, condúceme, toda mi vida.
Santifícame, transfórmame.
Espíritu Santo, ven.
Resucítame, conviérteme todos los días.
Glorifícame, renuévame.
Espíritu Santo, ven.

bis
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Fortaléceme, consuélame en mis pesares.
Resplandéceme, libérame.
Espíritu Santo, ven.
Ilumíname, inspírame cuando decaiga.
Aniquílame, consúmeme.
Espíritu Santo, ven.

154. Pentecostés
Pentecostés, día de fiesta.
Pentecostés, día de gozo.
Pentecostés, día de la Iglesia,
de la Iglesia del Señor.
Ya se derrama, ya se derrama,
ya se derrama el Espíritu de Dios
Ya se siente, ya se siente,
ya se siente el Espíritu de Dios
Aleluia, aleluia,
aleluia al Espíritu de Dios

155. Viento y fuego
Que tu Espíritu Santo,
que es un viento, Señor,
nos sacuda la vida hasta la conversión,
nos arranque de cuajo este yo pecador,
haragán y miedoso, egoísta, Señor.
Ven Espíritu Santo, ven,
tu pueblo está en oración,
María está con nosotros
y no podés faltar Vos.
Ven Espíritu Santo, ven,
y anima nuestra reunión;
queremos hallar el modo
de vivir la comunión.
Que tu Espíritu Santo,
que es un fuego, Señor,
nos alumbre por dentro,
nos encienda en su ardor
y nos lance a la calle, testimonio de amor,
como Buena Noticia, profecía y canción.

156. Siempre es Pentecostés
Cuando rezamos, cuando cantamos,
cuando la fiesta es

un celebrar gozoso,
el día grande: Pentecostés.
Cuando llevamos en nuestras manos
un resplandor de luz,
en nuestro pecho vive y palpita
el que murió en la cruz.
Cuando el Señor alienta en nosotros
siempre es Pentecostés.
Cuando el amor nos lanza a la vida
siempre es Pentecostés.
Cuando queremos comprometernos
en una misma fe,
una tarea, un compromiso...
siempre es Pentecostés.
Cuando decimos sí a la Iglesia
con plena lucidez,
soplan de nuevo vientos del cielo
porque es Pentecostés.
Cuando los hijos ya van creciendo
y dicen que quieren ser
miembros de Cristo y de su Iglesia,
siempre es Pentecostés.
No nos separan lenguas ni razas,
nuestra consigna es
ser en el mundo un testimonio
porque es Pentecostés.
Cuando la fuerza que estaba oculta
vence con su poder
nuestros temores, nuestro egoísmo...
siempre es Pentecostés.
Cuando aceptamos ser levadura
y llama que quiere arder,
nos vinculamos más a la Iglesia
porque es Pentecostés.

157. Si Tú no vienes
Si tú no vienes nos faltarán
las alas para la plegaria,
desgastaremos el silencio y las palabras
si en lo escondido tu voz no clama.
Si tú no vienes será imposible el abrazo
del reencuentro con el hermano
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que la ofensa puso lejos
si tú no enciendes de nuevo el fuego.
Pero si vienes a recrearnos
y como un soplo das vida al barro
como un artista irás plasmando
un rostro nuevo de hijos y hermanos.
Por eso ven...
Espíritu Santo ven... Espíritu Santo ven
Si tú no vienes olvidaremos
la esperanza que llevamos,
sucumbiremos al desánimo y el llanto,
si tú no vienes a consolarnos.
Si tú no vienes evitaremos
el camino aconsejado
por el Señor de las espinas y el calvario,
si tú no vienes a recordarlo.
Pero si vienes a sostenernos
y nos conduces como un maestro,
en nuestra carne se irá escribiendo
cada palabra del Evangelio.
Por eso ven...
Espíritu Santo ven... Espíritu Santo ven
Si tú no vienes nuestras miradas
serán ciegas ante tus rastros,
la poca fe dominará lo cotidiano,
si no nos donas el ser más sabios.
Si tú no vienes y no sacudes
con el viento nuestra casa
y con un sello de profeta nos consagras
tendremos miedo si no nos cambias.
Pero si vienes y en el silencio del alma
escribes renglones nuevos.
Entre nosotros se irá tejiendo
la historia cierta del nuevo Reino.
Por eso ven...
Espíritu Santo ven... Espíritu Santo ven

SACRAMENTOS
158. Zamba del bautismo
Cantemos la alegría
de ser hijos de Dios
y libres del pecado
por obra del Amor.
Nacimos en la fuente
del agua bautismal,
con una vida nueva
de luz y eternidad.
Brilló para nosotros
la Pascua de Jesús
y fuimos otros Cristos
marcados con su Cruz.
De Dios un templo somos,
hermosa realidad,
y habita en nuestras almas
la misma Trinidad.
Si la piedad de un Padre
la humanidad salvó:
respuesta y compromiso
debemos a su Amor.
Señor, tu Amor de Padre
protéjanos del mal
para alcanzar un día
la Patria celestial.

159. Esta es el agua
Esta es el agua pura
que el Creador nos dio,
esta es el agua nueva
que de la Cruz brotó.
Del agua y del Espíritu
la vida comenzó,
por el agua del bautismo,
la nueva creación.
El agua de nuestros ríos
vida y salud nos da,
y las aguas del bautismo
vida eterna dan.

bis
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Por el paso del Mar Rojo
Dios a Israel libró;
en el agua del bautismo
nace el pueblo de Dios.
Jesús recibió el Espíritu
en el río Jordán;
nuestro pueblo en el bautismo
nace a la libertad.
Del pecho abierto de Cristo
sangre y agua brotó;
es el agua del bautismo
que da la salvación.

160. Tan sublime sacramento
(Tantum ergo)
Tan sublime sacramento
adoremos en verdad,
que los ritos ya pasados
den al nuevo su lugar;
que la fe preste a los ojos
la visión con que mirar.
Bendición y gloria eterna
a Dios Padre creador,
a su Hijo Jesucristo
y al Espíritu de amor,
demos siempre igual gloria,
alabanza y honor. Amén.

161. La muerte no es el final
Tú nos dijiste que la muerte
no es el final del camino,
que, aunque morimos, no somos
carne de un ciego destino.
Tú nos hiciste, somos tuyos.
Nuestro destino es vivir
siendo felices contigo,
sin padecer ni morir.
Cuando la pena nos alcanza
por un hermano perdido,
cuando el adiós dolorido
busca en la fe su esperanza,
en tu palabra confiamos,

con la certeza que Tú
ya le has devuelto la vida,
ya lo has llevado a la luz.
Cuando, Señor, resucitaste,
todos vencimos contigo;
nos regalaste la vida,
como en Betania al amigo.
Si caminamos a tu lado
no va a faltarnos tu amor,
porque, muriendo, vivimos
vida más clara y mejor.

NIÑOS
162. En el nombre de Dios
Aquí estamos Señor, en tu Casa otra vez,
¡qué alegría volverte a encontrar!
Vamos a compartir y expresar nuestra fe,
como hermanos en torno al Altar.
En el nombre de Dios vamos a celebrar,
el misterio de la salvación.
El Señor nos dará su Palabra y su Pan.
¡es la fiesta del pueblo de Dios!
Partiremos tu Pan, signo de Comunión,
beberemos tu Vino de Amor;
y a la vez sellarás con nosotros, Señor,
una Alianza que viene de Dios
Nos amaste, Señor, como nadie jamás,
nos da fuerza tu fidelidad;
en la Mesa de Dios hoy nos transformarás
en fermento de comunidad.

163. Un niño se te acercó
Un niño se te acercó aquella tarde,
sus cinco panes te dio para ayudarte,
los dos hicieron que ya no hubiera hambre. (2)

La tierra, el aire y el sol son tu regalo
y mil estrellas de luz sembró tu mano;
el hombre pone su amor y su trabajo. (2)



164. A edificar la Iglesia
A edificar la Iglesia (2)
a edificar la Iglesia del Señor.
Hermano, ven, ayúdame, (2)
a edificar la Iglesia del Señor.
Los gordos son la Iglesia,
los flacos son la Iglesia.
Somos la Iglesia del Señor.
Los rubios son la Iglesia,
los morochos son la Iglesia.
Somos la Iglesia del Señor.
Los lindos son la Iglesia,
los feos son la Iglesia,
Somos la Iglesia del Señor.

165. Hay un río de Vida
Hay un río de Vida
corriendo por mi ser,
que hace a los enfermos
caminar y ver.
Libera a los oprimidos
y les da felicidad.
Hay un río de Vida
corriendo por mi ser.
Está el amor del Padre
corriendo por mi ser,
que hace a los enfermos
caminar y ver.
Libera a los oprimidos
y les da felicidad.
Está el amor del Padre
corriendo por mi ser.
Está el amor del Hijo
corriendo por mi ser...
Está el Espíritu Santo
corriendo por mi ser...
Hay un río de vida
corriendo por mi ser...

166. Yo tengo un Amigo
Yo tengo un Amigo que me ama,
me ama, me ama.
Yo tengo un Amigo que me ama,
su nombre es Jesús.
Y estaremos en su viña trabajando,
en la viña del Señor.
Tú tienes un Amigo que te ama,
te ama, te ama.
Tú tienes un Amigo que te ama,
su nombre es Jesús.
Tenemos un Amigo que nos ama...
Tenemos una Madre que nos ama...
la Madre de Jesús.

167. Gracias Señor
Por el cielo, la estrella y el sol,
¡gracias, Señor!
Por la nube, la luna y su luz,
¡gracias, Señor!
Al mirar su fulgor, conocemos tu amor,
¡gracias a Ti, Señor!
Por la nieve y el buen chaparrón,
¡gracias, Señor!
Por la neblina y el rocío sutil,
¡gracias, Señor!
Tu caricia ellos son y nos muestran tu amor,
¡gracias a Ti, Señor!
Por el bosque y el viento cantor,
¡gracias, Señor!
Por el ritmo incesante del mar,
¡gracias, Señor!
Nos recuerdan tu voz que nos hace cantar,
¡gracias a Ti, Señor!
Por el hombre que quiere luchar,
¡gracias, Señor!
El amigo que sabe ser fiel,
¡gracias, Señor!
Tu figura está allí, la vemos doquier,
¡gracias a Ti, Señor!

bis



Por la dicha de hallarnos aquí,
¡gracias, Señor!
al abrigo de tu creación,
¡gracias, Señor!
Por cantar a una voz nuestra fe y nuestro
amor
¡gracias a Ti, Señor!
Por el Cristo que muere en la Cruz,
¡gracias, Señor!
Por el Cristo del triunfo pascual,
¡gracias, Señor!
Alabanza y honor a Jesús triunfador,
¡gracias a Ti, Señor!

168. Que canten los niños
Que canten los niños, que alcen la voz,
que hagan al mundo escuchar,
que unan sus voces y lleguen al sol,
en ellos está la verdad.
Que canten los niños que viven en paz,
y aquellos que sufren dolor.
Que canten por esos que no cantarán,
por que han apagado su voz.
Yo canto para que me dejen vivir,
yo canto para que sonría mamá,
yo canto porque sea el cielo azul,
y yo para que no me ensucien el mar.
Yo canto para los que no tienen pan,
yo canto para que respeten la flor,
yo canto porque el mundo sea feliz,
yo canto para no escuchar el cañón.
Yo canto para que sea verde el jardín,
y yo para que no me apaguen el sol,
yo canto por el que no sabe escribir,
y yo por el que escribe versos de amor.
Yo canto para que se escuche mi voz,
y yo para ver si los hago pensar,
yo canto porque quiero un mundo feliz,
y yo por si alguien me quiere escuchar.

169. Quiero cantar
Quiero cantar una linda canción
de un hombre que me transformó;
quiero cantar una linda canción
de Aquél que mi vida cambió.
Es mi amigo Jesús, es mi amigo Jesús.
Él es Dios, Él es Rey, es Amor y Verdad.
Sólo en Él encontré esa paz que busqué,
sólo en Él encontré la felicidad.

170. Con amor
Con amor y con fe
voy a hacer mi comunión;
Cristo en mí, yo en EL,
¡qué feliz me sentiré!
¡Qué contentos nos sentimos
porque Él tanto nos amó,
que nos da por amor
su persona en comunión!
¡Qué unidos nos sentimos
al comer el mismo Pan,
que Él nos da para ser
instrumentos de su paz!
¡Qué valientes nos sentimos
con la Sangre del Señor,
que Él nos da para ser
mensajeros de su amor!

171. Tan cerca de mí
Tan cerca de mí (2)
que hasta lo puedo tocar,
Jesús está aquí.
Ya no busco a Cristo en las alturas
ni lo buscaré en la oscuridad.
Dentro de mi ser, en mi corazón,
siento que Jesús conmigo está.
Yo le contaré lo que me pasa
como a mis amigos le hablaré.
Yo no sé si es Él quien habita en mí,
o si soy yo quien habita en Él.



Mírale a tu lado caminando
en las alegrías y el dolor.
A tu lado va siempre al caminar.
Él es un amigo de verdad.

172. Fiesta del Señor
Fiesta, fiesta, fiesta del Señor. (2)

Dios nos ha invitado para compartir (2)
su alegría inmensa  y su amor sin fin.
La Palabra eterna vamos a escuchar. (2)
Nos siga enseñando  toda la verdad.
En el Pan del cielo vamos a encontrar (2)
esa vida nueva  que Jesús nos da.
Gracias, muchas gracias a papá y mamá (2)
por haber venido  hoy a celebrar.

173. Tu Palabra, Señor
Tu Palabra, Señor, es Palabra de Amor,
que nos habla directo al corazón.
Te pedimos, Señor, que tengamos valor
para ser hoy el eco de tu Voz.

174. El Señor es mi Pastor
El Señor, el Señor, el Señor es mi Pastor (2)

A las aguas tranquilas me llevará,
me llevará para descansar.
Por oscuros caminos no temeré,
no temeré: me va a proteger.
Su bondad me acompaña por donde voy,
por donde voy sentiré su amor.
Mientras dure mi vida yo viviré,
yo viviré siempre junto a Él.

175. Danos siempre de este Pan
Danos siempre de este Pan,
que nos une en comunión.
Pan de vida y esperanza,
verdadero Pan de Dios.
Somos todos invitados
a la mesa del Señor,

donde Él mismo se ha entregado,
para darse en comunión.
Comeremos de su Carne,
que nos une en amistad;
beberemos de su Sangre,
con sabor a eternidad.
Como granos de la espiga,
que se han hecho un solo pan,
estrechemos nuestras vidas
y busquemos la unidad.
Todos nuestros sentimientos
sean sólo para Dios;
que seamos instrumentos
en las manos del Señor.
Este Pan que compartimos
y este cáliz de amistad,
son también un anticipo
del banquete celestial.
Mientras tanto, como Iglesia,
caminamos hacia Dios,
esperando la venida
que Jesús nos prometió.

176. Yo tengo un barco
Yo tengo un barco
que navega por el mar
y en ese barco Jesús es capitán.
Los marineros que en ese barco van
tendrán sus redes llenas por ese Capitán.
Las tempestades que puedan encontrar
serán todas calmadas por ese Capitán.
Los marineros que en ese barco van
son hombres redimidos por ese Capitán.

177. Tomado de la mano
Tomado de la mano con Él yo voy (3)
a donde Él va.
Si Jesús me dice: amigo,
deja todo y ven conmigo,
yo mi mano pongo en la suya
y voy con Él.
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Yo te llevo dice mi amigo
a un lugar, a un reino conmigo,
donde todo es más alegre
y más feliz.

178. Dios me ama tanto
Dios me ama tanto, tanto,
que ese amor no puede entrar
ni en toda la tierra,
ni en toda la mar.
Pero hay un lugar chiquito,
donde se puede guardar:
en mi corazón, en mi corazón,
el amor de Dios tiene un lugar;
en mi corazón, en mi corazón,
el amor de Dios no se apaga más.

179. Cómo no decirte
Cómo no decirte que yo te amo,
cómo no decirte que yo te quiero,
cómo no decirte que eres mi vida,
si eres mi todo, Jesús Nazareno.
Eres todo para mí, (3 veces)
Jesús amado. (2)

180. Enamorado de Jesús
Enamorado de Jesús, enamorado,
enamorado de Jesús.
Enamorado de Él, (2)
en mi corazón está escrito:
Jesucristo de Nazareth.

JÓVENES
181. El Dios de la Vida
Somos un nuevo Pueblo,
gestando un mundo distinto,
los que en el amor creemos,
los que en el amor vivimos.
Llevamos este tesoro

en vasijas de barro,
es un mensaje del Cielo
y nadie podrá callarnos.
Y proclamamos un nuevo día,
porque la muerte ha sido vencida.
Y anunciamos esta buena noticia,
hemos sido salvados por el Dios de la Vida.
En el medio de la noche,
encendemos una luz,
en el nombre de Jesús.
Sembradores del desierto,
Buenas Nuevas anunciamos,
extranjeros en el mundo,
que no entiende nuestro canto.
Y aunque a veces nos cansamos,
nunca nos desalentamos,
porque somos peregrinos,
y es el amor nuestro camino.
Y renunciamos a la mentira,
vamos trabajando por la justicia.
Y rechazamos toda idolatría,
sólo creemos en el Dios de la Vida.
Que nuestro mensaje llegue
más allá de las fronteras
y resuene en todo el mundo,
y será una nueva tierra.
Es un canto de victoria,
a pesar de las heridas,
alzaremos nuestras voces
por el triunfo de la Vida.
Y cantaremos con alegría,
corazones abiertos, nuestras manos unidas.
Celebraremos con alegría,
porque está entre nosotros el Dios de la Vida

182. Esto que soy, eso te doy
A veces te pregunto "¿por qué yo?"
y solo me respondes "porque quiero",
es un misterio grande que nos llames,
así, tal como somos, a tu encuentro.
Entonces redescubro una verdad:
mi vida, nuestra vida es tu tesoro.

2

2
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Se trata entonces sólo de ofrecerte,
con todo nuestro amor, esto que somos.
¿Qué te daré? ¿Qué te daremos?
¡Si todo, todo, es tu regalo!
Te ofreceré, te ofreceremos
esto que somos...
esto que soy, ¡eso te doy!
Esto que soy, esto es lo que te doy.
Esto que somos, es lo que te damos.
Tú no desprecias nuestra vida humilde,
se trata de poner todo en tus manos.
Aquí van mis trabajos y mi fe,
mis mates, mis bajones y mis sueños,
y todas las personas que me diste
desde mi corazón te las ofrezco.
Vi tanta gente un domingo de sol,
me conmovió el latir de tantas vidas...
Y adiviné tu abrazo gigantesco,
y sé que sus historias recibías.
Por eso tu altar luce vino y pan:
son signo y homenaje de la vida,
misterio de ofrecerte y recibirnos,
humanidad que Cristo diviniza.

183. Abre tus brazos
Si algún día el odio y la guerra
ya no surcan más la tierra,
será el reino del amor;
todos unidos con las manos enlazadas
alzaremos la mirada
para encontrar al Señor.
Abre tus brazos, Señor, Señor.
Ven a mi lado, mi Dios, mi Dios.
Si las granadas, los cañones y las balas
se cambiaran por palabras
y por rezos hacia Dios;
si la mentira, el miedo y la codicia
nuestro suelo ya no pisan,
podremos vivir mejor.
Cuando los hombres dejen
de empuñar las armas,

tomen los picos y palas,
cambien los cardos por flor;
cuando unamos nuestras manos
temblorosas
para entregar una rosa,
y para pedir perdón.
Cuando los hombres suban los ojos al cielo,
encuentren allí consuelo,
hallen allí su calor;
ya que es difícil en el mundo en que
vivimos,
por nuestra fe te pedimos,
abre tus brazos, Señor.

184. Conmigo puedes contar
Somos ciudadanos de un mundo
que necesita el vuelo de una paloma,
que necesita corazones abiertos
y está sediento de un agua nueva.
Por eso estamos aquí,
conmigo puedes contar
y dejaré mi equipaje a un lado,
para tener bien abiertas las manos
el corazón lleno de sol.
Somos ciudadanos de un mundo
que clama día y noche por su libertad,
que permanece en la oscura tiniebla
del hambre, el odio y la guerra.
Somos ciudadanos de un mundo
que fue creado como casa de todos,
como el hogar de una gran familia,
donde todos vivamos en paz.

185. Cristo joven
Ven hermano y cántale a Cristo,
a ese Cristo joven que un día nos redimió.
Haz de tu amor una plegaria
un simple canto alegre
que el Señor escuchará.
Ven aquí, canta ya,
no te olvides tú de Cristo,
piensa que  en la Cruz
por nosotros Él se dio.



No te alejes del camino marcado
que Cristo ha señalado
para acercarnos a Él.
Devuélvele con fe inquebrantable,
el amor incuestionable
que nos ha ofrecido Él.

186. Somos gente nueva
Somos gente nueva viviendo en unión,
somos nueva semilla de liberación.
Somos pueblo nuevo viviendo en amor,
somos comunidad, pueblo del Señor.
Voy a invitar a mis hermanos trabajadores:
obreros, cosecheros, campesinos y otros
más.
Y juntos vamos celebrando la esperanza,
nuestra lucha y la confianza de ser tierra,
pan y paz.
Vengan ustedes, los que quieren que las
cosas
sean nuevas y tengamos una nueva
sociedad.
Hombres libres, por Cristo liberados,
luchando todos juntos en la gran liberación.
Voy a invitar a las mujeres de mi pueblo,
las que luchan día y noche procurando por
su pan.
Y reunidos, formando comunidades,
construir
un mundo nuevo, donde no haya más dolor.
Voy a pedir a María, nuestra Madre,
que acompañe a nuestro pueblo en su duro
caminar.
Voy a pedir al Espíritu de Cristo que en la
lucha
junto al pobre, no nos deje descansar.

187. Cristo vale la pena
Yo sé que me necesitas,
que necesitas mi amor
me llamas para que luche
por este mundo de hoy.

Yo sé que diste la vida
para nuestra salvación,
yo quiero amar sin medida,
quiero jugarme por vos.
Cristo vale la pena, luchemos con fe,
María será la estrella que nos guíe hacia Él
María dame la fuerza para poder demostrar
a todos mis hermanos
lo hermoso que es amar.
Para poder con mis labios,
tu palabra proclamar,
haceme un instrumento,
y así tu amor sembrar.

188. Manantial de vida
Tú que tu mano has puesto sobre mí,
y que en mi mirada dejaste tu presencia,
Tú que el aliento derramaste sobre mí
y que en tu palma lees mi nombre,
no permitas que me pierda entre las sombras,
ven, toma lo que es tuyo.
Llévame al manantial
donde brota el agua de vida,
llegaré al ancho mar
que desde siempre me ansía,
y seré uno solo contigo,
habitaré por siempre en tu corazón.

189. Vive
Escucha la voz de tu corazón,
conocerás los sonidos del amor,
un no a la injusticia, un no a la maldad,
un sí a la vida y a la libertad.
Mira con los ojos de tu corazón
y verás los colores del amor,
gente que en silencio trabaja por la paz,
jóvenes que buscan siempre la verdad.
Vive dando tu vida a los demás,
lucha por una nueva humanidad;
lo que tú siembres cosecharás,
sólo el amor vencerá.
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ENCUENTROS
190. Signo de esperanza
Queremos ser una Iglesia
seguidora del Señor,
Jesús, el Dios hecho hombre,
el profeta, el servidor.
Una Iglesia de testigos,
con mártires, donde son
protagonistas los pobres,
el hombre nuevo y el pecador.
Signo de esperanza, causa de alegría,
con doña María y un Jesús pascual.
La gente se siente, siendo servidora,
que es transformadora de la sociedad.
Queremos ser una Iglesia
de veras comunidad
fraterna porque la gente
comparte fe y realidad.
Con sencillez y alegría
se aprende a participar,
como hacían los cristianos
con Pedro, Santiago y Juan.
Queremos ser una Iglesia
que está siempre en oración,
que alumbra toda su vida
con la Palabra de Dios,
que celebra como pueblo
la nueva Alianza de amor,
en la fiesta de la vida
que es la Cena del Señor.
Queremos ser una Iglesia
samaritana y cordial,
que organiza la esperanza y la solidaridad,
donde el Espíritu Santo,
padre de los pobres, va
suscitando los servicios según la necesidad.
Queremos ser una Iglesia
que muestre el amor de Dios,

que sale a encontrar al hombre
y lo abraza en su perdón,
que consuela y acompaña,
que agranda su corazón,
a medida de la gente que sufre la situación.
Queremos ser una Iglesia
en estado de misión,
que se abre, sale y propone al mundo
el Reino de Dios,
que transforma desde adentro
sociedad y corazón,
y planta comunidades
donde se da conversión.

191. Entra a mi hogar
Abre la puerta y entra a mi hogar,
amigo mío, que hay un lugar,
deja un momento de caminar,
siéntate un rato a descansar,
toma mi vino y come mi pan,
tenemos tiempo de conversar.
Hay alegría en mi corazón,
con tu presencia me traes el sol,
manos sencillas, manos de amor,
tienden la mesa y le dan calor.
El pan caliente sobre el mantel,
el vino bueno y un gusto a miel
habrá en mi casa mientras tú estés.
¡Qué felicidad, amigo mío,
tenerte conmigo y recordar,
hacer que florezcan pecho adentro
ardientes capullos de amistad.
Toma mi guitarra y dulcemente
cántame con ella una canción,
que quiero guardar en mi memoria
el grato recuerdo de tu voz.

192. Irá a llegar
Irá a llegar un nuevo día,
un nuevo cielo, nueva tierra, un nuevo mar.
En ese día los oprimidos,
todos juntos, libertad alcanzarán.



En esta tierra el negro va a ser respetado
y nuestro indio va a ser visto como
hermano,
en esta tierra el negro, el indio y el mulato,
el blanco y todos comerán del mismo plato.

193. Moveremos las montañas
Se ha puesto el sol, en la noche
caminamos.
Venimos del dolor, pero sonreímos.
Somos la semilla del día que comienza
y forjamos con Dios nuestro destino.
Volveremos a nacer de las cenizas,
plantaremos la flor donde no hay nada
y hablaremos de amor donde haya odio,
y algún día, algún día moveremos las
montañas.
Porque somos partidarios de la vida
y llevamos en el pecho la esperanza;
porque somos caminantes en la noche de
los tiempos
y en la noche revivimos la mañana.
Construiremos la paz sobre la guerra,
llenaremos las casas de alegría,
llamaremos hermano a cada hombre,
será entonces que los hombres serán una
familia.

194. Quédate con nosotros
Quédate con nosotros,
Señor de la esperanza,
el mundo que Tú amas
hoy lucha por vivir
y aunque a veces dudamos
de tu presencia en casa,
no dejes que la noche
nos sorprenda sin Ti.
Y porque ya anochece
quédate con nosotros;
no dejes que la noche
nos sorprenda sin Ti.

Quédate con nosotros,
Señor de la pobreza,
los pobres y los niños
te quieren descubrir,
porque a veces no saben
que son tus preferidos;
no dejes que la noche
nos sorprenda sin Ti.
Quédate con nosotros,
Señor de la justicia,
los hombres no aprendemos
a dar sin recibir,
vivimos muchas veces
una justicia falsa;
no dejes que la noche
nos sorprenda sin Ti.
Quédate con nosotros,
Señor de la promesa,
Tú mismo aseguraste
amarnos basta el fin,
por eso humildemente
volvemos a pedirte
no dejes que la noche
nos sorprenda sin Ti.

195. Estoy pensando en Dios
Estoy pensando en Dios,
estoy pensando en su amor.
Olvida el hombre a su Señor,
y poco a poco se desvía;
y entre angustia y cobardía
va perdiendo el amor.
Dios le habla como amigo,
huye el hombre de su voz.
Yo siento angustia cuando veo
que después de dos mil años,
y entre tantos desengaños,
pocos viven por amor;
muchos hablan de esperanza
mas se alejan del Señor.
Todo podría ser mejor
si mi pueblo procurase
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caminar sin alejarse
del camino del Señor.
Pero el hombre no hace suyos
los senderos del amor.
Todo podría ir mejor
si en fervor y en alegría,
fuesen las madres María
y los padres San José
y sus hijos imitasen
a Jesús de Nazareth.

196. Algo lindo está naciendo
Lo decimos, lo cantamos:
algo lindo está naciendo,
aquí abajo, entre los pobres,
en el corazón del pueblo.
Con sudor y sacrificio,
con martirio, lucha y sueño.
Algo nuevo muy antiguo,
y es con baile, canto y rezo.
Casi siempre comenzamos
por lo que ya tiene el pueblo,
o por lo que necesita,
le duele o anda queriendo.
Pero contamos con alguien
que suma nuestros esfuerzos,
y es nuestra Madre querida,
mamá del Señor, Dios nuestro.
La experiencia de ser pobres
pero cristianos sinceros,
nos dio la sabiduría
que nos viene por el cuero.
Como es mucho lo que falta
y es poco lo que tenemos,
la cruz de las injusticias
se aliviana compartiendo.
Todos somos importantes,
cada niño, cada abuelo,
cada cual con su algo propio,
con su historia y con su genio.
Casi todos somos pobres,
pero nos gusta el festejo.

La flor de nuestra alegría
perfuma nuestros encuentros.

197. Señor de la vida
Tu rostro escondido nos deja mirar
y con rostro de hermanos nos hace buscar.
Oculto en nuestra carne de sudor y de tierra
y escondido tu cariño nos entregas.
Señor de la vida, del principio y del final,
nuestro corazón está cansado de esperar.
Señor de la vida, de la tierra y del mar,
nuestras voces juntas se entrelazan al
cantar.
Cuando Tú has venido la vida empezó,
cuando Tú te fuiste la vida siguió.
Ahora quieren matarla y esta vida no muere
porque corre por las venas de tu pueblo.
Nuestro es este suelo y no lo dejaremos,
nuestro es el aire y no lo perderemos;
nuestro es el sol y no lo apagaremos
y esta vida que es nuestra, cuidaremos.
Por eso hoy te ofrecemos toda nuestra vida,
con manos encallecidas y el corazón
contento.
El pan que te traemos es el fruto del trabajo
que tu pueblo ha sembrado y lo ha ganado.

198. Qué triste y qué lindo
Qué triste debe ser llegar a viejo
con el alma y las manos sin gastar;
qué triste integridad la del pellejo
que nunca se jugó por los demás.
Qué triste debe ser tener de todo
si hay tantos que se venden por un pan,
qué triste soledad, de cualquier modo,
la que nace de la desigualdad.
Por eso estoy aquí cantando,
por eso estoy aquí soñando,
con el hombre feliz, el hombre nuevo
el hombre que te debo, mi país.
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Qué lindo que es tender siempre la mano
y saber que es posible la amistad.
Qué lindo procurar para mi hermano
lo mismo que procuro yo alcanzar.
Qué lindo que es morirse con los otros
detrás de lo inhumano de un jornal.
Qué lindo que es perderse en el "nosotros"
y juntos, desde el pueblo, trabajar.

199. Que no caiga la fe
Que no caiga la fe, que no caiga la
esperanza.
Que no caiga la fe, hermano,
que no caiga la fe, hermana.
Que no caiga la fe, que no caiga la
esperanza.
Si se cae la esperanza de tu pecho,
si se acaba el deseo de luchar,
no te olvides el rostro de tu pueblo
y confía: el Señor te sostendrá.
Aunque el tiempo se presente muy difícil
y se aumente entre nosotros la aflicción,
que no caiga la esperanza, hermana mía,
ni se apague la luz del Reino de Dios.

200. Canción por la familia
Que ninguna familia comience así de
repente,
que ninguna familia termine por falta de
amor,
la pareja sea el uno para el otro en cuerpo y
mente
y que nada en el mundo separe lo que Dios
unió.
Que ninguna familia se abrigue debajo de
un puente,
y que nadie interfiera el hogar y la vida de
los dos
y que no los obligue a vivir sin ningún
horizonte,
y que vivan del ayer y del hoy, buscando un
mañana.

Que la familia comience y termine
sabiendo su meta,
y que el hombre brinde a sus hijos
cariño de padre,
que la mujer sea un cielo de ternura,
acogida y calor,
que los hijos conozcan la fuerza que
brota del amor.
Bendice, Señor las familias, amén.
Bendice, Señor, la mía también.
Que marido y mujer tengan fuerza de amar
sin medida,
que ninguno se duerma sin dar o pedir el
perdón,
que los hijos aprendan en su seno el
sentido de la vida,
la familia comparta y celebre el abrazo y el
pan.
Que marido y mujer no se rompan, ni
rompan sus hijos,
que el celo no mate la verdad del amor de
los dos,
que en su firmamento la estrella de mayor
brillo
y sea firme esperanza de un cielo aquí
mismo y después.
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María de Nazaret 97
María Virgen del Sur 108
María, pasa por aquí 105
Más cerca, oh Dios, de ti 79
Mensajero de la paz 89



Canto Nº
Mi fortaleza eres Tú 78
Mi lámpara encendida 84
Mira nuestra ofrenda 28
Moveremos las montañas 193
Nadie te ama como Yo 81
Navidad llegó 127
No hay mayor amor 44
No hay saludo más bonito 42
No tengan miedo 147
Noche anunciada 123
Noche de paz 121
Ofrenda de amor 38
Padre de Jesús, bendice 36
Padre Dios 75
Palabra de Dios 25
Pan de vida 30
Pentecostés 154
Peña de Horeb 82
Pescador de hombres 55
Pon tus manos 46
Que canten los niños 168
Qué lindo llegar cantando 5
Que no caiga la fe 199
Qué triste y qué lindo 198
Quédate con nosotros 194
Quiero cantar 169
Quiero decir que sí 103
Quiero llegar 107
Quiero ser pan 60
Rendid a Yahveh (S.28) 18

Canto Nº
Renuévame, Señor Jesús 11
Resurrección 144
Salmo 18 b 16
Salve, Madre de Dios 104
Santa María del camino 91
Santo 40
Santo 41
Sé como el grano de trigo 73
Secuencia de Pentecostés 148
Señor de la vida 197
Señor, Tú eres el pan 45
Si cada día es Navidad 124
Si el grano de trigo 76
Si me falta el amor 52
Si Tú no vienes 157
Si yo no tengo amor 51
Siempre es Pentecostés 156
Signo de esperanza 190
Somos gente nueva 186
Soplo de Dios 149
Suenen campanas 143
Tan cerca de mí 171
Tan sublime sacramento 160
Te alabo 68
Te ofrecemos P. nuestro 27
Te presentamos 39
Toda la tierra espera 115
Toma Señor nuestra vida 35
Tomado de la mano 177
Tú me conoces (S.138) 20

Canto Nº
Tu Palabra 24
Tu Palabra, Señor 173
Tú pones lo demás 37
Un mandamiento nuevo 50
Un niño se te acercó 163
Una espiga 33
Vamos a preparar 116
Vamos pastorcillos 120
Vayan todos 87
Ven Señor, no tardes 111
Ven y sálvanos 113
Ven y sígueme 71
Venga tu Reino 8
Viento y fuego 155
Virgen de la esperanza 93
Virgen de los dolores 136
Virgen del buen viaje 98
Virgen del pueblo 106
Virgen Misionera 99
Vive 189
Yo creo en las promesas 85
Yo soy el camino 56
Yo te ofreceré 34
Yo tengo un Amigo 166
Yo tengo un barco 176
Zamba de Navidad 126
Zamba del bautismo 158
Zamba del perdón 12

* * *


